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Centenario de Ángeles Gasset de las Morenas (1907-2005)

Ángeles Gasset antes de “Estudio”

Ángeles Gasset de las Morenas nació en un ambiente familiar de periodistas y polí-
ticos liberales. Surgió de un mundo acostumbrado a protagonizar los cambios de un
país que se alejaba del oscurantismo del antiguo régimen, con cierto retraso frente a
otras naciones europeas, guiado por una generación que elevó el nivel cultural, cien-
tífico y artístico de España hasta culminar en la Edad de Plata.

Eduardo Gasset y Artime, su abuelo, fue el fundador de El Imparcial, que desde
1867 defendió las ideas demócratas, impulsó la revolución de 1868 y transformó el
periodismo en España. Fue Ministro de Ultramar durante el sexenio revolucionario.
Ya en la Restauración impulsó la creación de la Institución Libre de Enseñanza y fue
elegido miembro de su primera Junta Directiva por unanimidad.

José Gasset y Chinchilla, su padre acompañó en la política a su hermano Rafa-
el, nueve veces ministro, pero la abandonó pronto para dedicarse de lleno al perio-
dismo. Visitaba asiduamente el Congreso. Su espíritu liberal y su amplia cultura es-
trecharon la relación con la familia de su sobrino, el filósofo José Ortega y Gasset. 

Ángeles Gasset perteneció a una familia con gran presencia pública, lo que in-
culcó en ellos un modo de entender la convivencia y la contribución a empresas co-
lectivas de carácter cultural. Ángeles heredó esta actitud vital que proyectó, por en-
tero y para siempre, en la educación. Podemos entender la grandeza de su aportación
a la mejor pedagogía liberal del siglo XX a partir del conocimiento de su proceso de
formación anterior a la fundación de “Estudio”.

A principios de siglo Alemania se había convertido en el país más avanzado en
pedagogía. Ángeles inició sus estudios en el Colegio Alemán, a los siete años.

En 1918 culminan los esfuerzos de la Junta para Ampliación de Estudios y se
aprueba en el Congreso la creación del Instituto-Escuela. Allí Ángeles cursó el Ba-
chillerato entre 1918 y 1925, los años del Ensayo pedagógico dirigido por excepcio-
nales profesores. La literatura se convirtió en su clase preferida. Samuel Gili y Gaya
dejó una gran impronta en ella. Orientó sus lecturas y sus conocimientos de histo-
ria de la literatura. La familiarizó con los tipos más representativos de la tradición
literaria española. Se habituó a recitar poemas. Accedió a los primeros volúmenes de



la Biblioteca Literaria del Estudiante. Frecuentó la excepcional biblioteca del Institu-
to Internacional. En consecuencia, eligió el bachillerato de Letras.

En 1922 participó por vez primera en una obra de teatro. Interpretó el bufón de
El príncipe que todo lo aprendió en los libros de Jacinto Benavente, en el Paraninfo de Mi-
guel Ángel, 8. Allí adquirió la seguridad que mantuvo toda su vida en el escenario.

Rafael Benedito educó su gusto musical y le enseñó canciones populares, des-
pertando una sensibilidad que la acompañará en toda su tarea de maestra.

En los jardines del Instituto y en los solares contiguos hizo deporte al aire libre,
practicando el basket y el béisbol. Ante el ejemplo de las profesoras americanas,
aprendió el valor formativo de los juegos organizados y se inició su amistad con las
hermanas Sweeney, futuras colaboradoras de “Estudio”.

Las excursiones en tren de tercera, guiadas por el entusiasmo contagioso de
Francisco Barnés, le inculcaron el gusto por el arte, la geografía y el paisaje, con ra-
íces en la ILE y en la generación del 98. En Cuenca, en el románico de Arcas y jun-
to a la vanguardia de los pintores abstractos, proyectará en el futuro este influjo.

El padre Zaragüeta realizaba un giro copernicano en la enseñanza de la religión.
A través de un plan bíblico Ángeles adquirió una formación religiosa atípica y ori-
ginal en un centro en el que era una asignatura voluntaria. La enseñanza moral del
niño residía en el ambiente de la escuela.

El Instituto-Escuela despertó su admiración por profesores que eran conscientes
de la trascendencia de su ensayo pedagógico. Se formó bajo la atenta mirada de
aquellos que, a prudente distancia, desde la Junta para Ampliación de Estudios, vi-
gilaban un quehacer con el que se comprometían a reformar la enseñanza pública en
España. Sin dudarlo, decidió seguir sus pasos.

Obtuvo el título de Maestra tras un curso de prácticas en la Escuela Nacional
María Cristina de Gütemberg y otro en el propio Instituto-Escuela, en cuya Sección
de Primaria ingresó a continuación, bajo la dirección de María de Maeztu y de Ma-
ría Goyri, que impartían clases semanales a las maestras. Allí sedimentó en Ángeles
la influencia de la ILE, del pensamiento de Giner, de Cossío, del bagaje pedagógico
recogido por María de Maeztu en sus viajes por Europa y América, y de María Goy-
ri. Aprendió todo lo que posteriormente configuró los párvulos de “Estudio”.

Dio clases en las aulas del sótano de Miguel Ángel 8, en la calle del Cisne y, fi-
nalmente, inauguró el bello edificio de Párvulos en la Colina de los Chopos, en
1933. Cada mañana subía hasta aquella colina desde la que se divisaba el Guadarra-
ma: se sentía plenamente a gusto.

La II República, convencida de la necesidad de formar un nuevo tipo de maestro
que impulsase la reforma de la escuela pública, creó los cursillos de selección de los



maestros nacionales. En el verano de 1933 realizó los cursillos junto a Carmen Gar-
cía del Diestro, entonces maestra en 3º de Primaria del Instituto-Escuela. Ambas se
convirtieron en Maestras nacionales. En estos meses se estrechó definitivamente su
fecunda y leal amistad.

Al cambiar de edificio se reorganizó el Instituto-Escuela. Jimena Menéndez Pi-
dal fue nombrada directora de la Sección de Párvulos en octubre de 1933. Ángeles,
que ya antes había sido Delegada, asumió nuevas responsabilidades. Fue nombrada
miembro de la Junta Económica de la Sección 1ª y vocal de la Plena Junta Econó-
mica. Empezó a familiarizarse con la gestión administrativa de los recursos econó-
micos y con la concesión de becas. En todo esto trabajó por vez primera con Jimena.
Entre ellas se estrechó una amistad que fue trascendental y fructífera.

Ángeles enseñó a recitar a los niños y colaboró en los ensayos de obras de teatro:
El pájaro azul de Maeterlinck, La pájara pinta de Alberti…

La supresión de las clases de religión por la República desembocó en la cateque-
sis para alumnos del Instituto-Escuela, fundada por Rafaela Ortega, hermana de José
Ortega y Gasset. Ángeles participó en ella. Allí se representó el primer Nacimiento.

Gonzalo Menéndez Pidal le regaló los primeros títeres, que trajo de Alemania.
La portentosa imaginación de aquella maestra creaba historias para despertar la fan-
tasía y la imaginación de los niños: abrió un nuevo camino para la educación de los
alumnos y para orientar la convivencia escolar.

Julio de 1936 supuso la destrucción de estos sueños y realizaciones pedagógicas.
Luego fue la amargura del cierre definitivo del Instituto-Escuela, la muerte del pa-
dre, el viaje a París con Teresa García del Diestro a cargo de niños que se veían for-
zados al exilio, la estancia en casa de su primo, José Ortega y Gasset, el contacto con
otros exiliados, la vuelta a Burgos y la escuela en el pequeño pueblo de Albaina.

Madrid, 1939: el fin de la guerra y el comienzo de la posguerra. En difíciles cir-
cunstancias profesores y maestros del Instituto-Escuela deciden que aquella peda-
gogía no debe morir e inician una aventura pedagógica: nace “Estudio”.

El Boletín de Actividades y el Archivo Histórico Fundación Estudio han trabajado en
colaboración con el deseo de iniciar un proceso colectivo de recuperación de los re-
cuerdos de todos aquellos que quieran contribuir a dibujar la figura exacta de Án-
geles Gasset en la pedagogía del siglo XX. Demos paso a la evocación de Ángeles en
el jardín de Oquendo. 

Elena Gallego



FERNANDO HIGUERAS

Ángeles Gasset, 1999
Óleo sobre tabla

Foto de Gonzalo de la Serna



Fundación Estudio

Jerónimo Junquera

Juan Manuel Bonet 

Mercedes Cabrera 

José Manuel Cajigas

Pablo Carvajal

Carlos Gancedo 

Alberto López Ribé

María Luisa Martín de Argila

Elvira Ontañón

Florentino Vivanco 

Colegio “Estudio”

Directora

Elena Flórez 

Directora del Boletín

Elena Gallego 

Consejo de Redacción

Paloma Leira

Paz López

Mabel Pérez de Ayala

Diseño y maqueta

Alvaro Alvarado 

Javier Lerín

Documentación

Archivo Histórico Fundación Estudio
(AHFE)

Filmación: Fotomecánica Ser

Imprime: Izquierdo

Depósito Legal M-12323-1999

ISSN 1575-0485

Tirada 3.500 ejemplares

Información: Colegio “Estudio”

c/ Jimena Menéndez Pidal, 11

28023 Aravaca (Madrid)

Tel. 91 307 94 32

colegio@colegio-estudio.com

Sumarionº 13. Enero de 2007

1950-1954 Evocación de Ángeles Gasset en Oquendo 29 .......................... 6
Javier Sáinz Moreno

Los títeres de Ángeles Gasset ................................................... 12
Isabel Vázquez de Castro

1947 Una contribución al Romancero ................................................. 16
Ángeles Gasset de las Morenas

Ángeles Gasset ........................................................................ 20
Leopoldo Calvo-Sotelo

1951-1954 De excursión con la señorita Ángeles ....................................... 24
Mary Pepa Arribas

1954-1969 Pelos, primer protagonista de El Globo Azul ............................. 30
Teresa Jiménez-Landi

1955-1981 La casa de Cuenca .................................................................... 40
María del Carmen Gómez Morales

1965-1970 Recuerdos de un profesor en Miguel Ángel 8 .......................... 46
Helio Carpintero

1965-1970 Ensayando Reyes ..................................................................... 52
Victoria del Barrio

Memoria viva .......................................................................... 56
Elvira Ontañón

Un viaje a Nueva York ............................................................ 64
Carmen de Zulueta

1964-1966 Proyecto para un nuevo edificio ............................................... 70
Alberto Oliart

1966 La llegada a Valdemarín .......................................................... 74
Isabel Gil

1971-1973 Los orígenes de CISV en España y en el colegio “Estudio” ....... 78
Ignacio Cavero Gómez

1975 El retablo de Maese Pelos ............................................................ 84
Toa Torán

1978-1993 El paso de Las aceitunas ............................................................ 88
Elena Fernández Tomás

1981-1982 Orígenes de El Nacimiento ....................................................... 94
Berta Cano

Depositar imágenes en el alma del niño ................................... 100
Ángeles Lorente

2006 Ángeles Gasset, Hija Adoptiva de Arcas .................................. 104
Ángeles Gasset Lázaro



Ángeles  Gasset  de las  Morenas

6

La imagen de Ángeles Gasset ha superado todas las distancias, como si hubiera so-
brepasado, sonriente, la barrera del sonido, y ahí está, –tan lejana en el tiempo y tan
cerca en el espacio o, más bien, tan lejana en el espacio y tan cerca en el tiempo, den-
tro de nuestras imágenes y de nuestro corazón– como un rosal florecido entre los ár-
boles del ya mítico y legendario, hoy virtual, jardín de Oquendo, recibiendo a todos
los niños que llegan al Colegio, sea otoño, invierno o primavera, para tenerlos un rato
jugando, como pájaros y hojas entre los árboles, desde la rampa escalonada de la en-
trada a la caseta de los balcones, desde los escalones de mármol de la entrada de la casa
a la tapia del fondo, desde la guarida del rescate a la barca del foso de arena, hacerles

1950-1954
Evocación de Ángeles Gasset 
en Oquendo 29



ponerse a continuación en filas para una tabla de gimnasia antes de las clases y con-
ducirles a sus aulas, escaleras arriba, bajo el reloj de péndulo dorado, estudios arriba,
entre el bullicio de la emoción, al ataque, a por el alfabeto, los números, las ciencias
naturales, el Viaje de Nils Holguerson a través de Suecia, las tablas de multiplicar y el
baile del Pellico, con cuidado, sin empujarse los unos a los otros, porque la casa de ju-
guete, donde la señorita Ángeles coloca a sus pitufos, se puede romper, y sin bajar de
dos en dos para que todos se cojan bien a la barandilla.

La señorita Ángeles nos escribió las primeras a, e, i, o, u que hubimos de copiar,
una y otra vez, debajo de las de ella, hasta que nos salieron bien. ¡Qué maravilla sa-
ber escribir a, e, i, o, u! Realmente yo me debí quedar ahí, que es donde está todo,
sin meterme en más complicaciones. Si es estupendo y suficiente para lo que quiero
decir: a, e, i, o, u; y ya está. Pero luego siguió el ba, be, bi, bo, bu, y las sílabas se
empezaron a multiplicar y vino el baby y el babero. El baby era de cuadritos azul pá-
lido, y se le rompían los bolsillos, con sonido de cremallera, y nos lo cosía la señori-
ta Nieves, otra profesora que debería tener también su estatua en el jardín de
Oquendo. Y el babero se ataba igual que los cordones de los zapatos y luego se le
daba la vuelta para que el nudo quedara detrás del cuello y, al que todavía no sabía,
se lo ataba la señorita Ángeles en el comedor.

Y fue también la señorita Ángeles quien nos escribió los primeros 1, 2, 3, 4, 5,
6, 7, 8, 9 y 0 que hubimos de hacer igualmente nosotros debajo de los suyos. Los de
la primera fila, bien, porque iban de la mano de los de ella, los de las siguientes fi-
las cada vez peor, porque se iban cayendo por el suelo, y hasta desde una escalera, y
se iban convirtiendo en muñecos de guiñol o de polichinela, alguno incluso con vo-
cación de convertirse en dibujo de tapia o en monigote de inocentada pegado por
detrás de algún abrigo. Unos números que se escribían unos encima de los otros,
como en un barco de pisos, con raya debajo, cual línea de flotación, para escri-
bir, ya en el agua, el resultado de la operación, que marcaba su
bandera (un + o un -), que solía ser el correcto, salvo que
antes de ponerlo se hubiera caído el lápiz al suelo y le hu-
biéramos tenido que sacar punta, en cuyo caso podíamos
poner el resultado, tan difícilmente adivinado entre sueño
de juegos, en la columna de al lado, a la que no le corres-
pondía.

Pero no importaba haber escrito hacha sin hache ni olla
como hoyo, ni haber olvidado cuánto eran 6 por 7, ni haber
leído sin juntar las sílabas, o haber unido dos que estaban a un
lado y a otro de un punto, porque la señorita Ángeles creía que
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Portada del libro del Viaje 
de Nils Holgersson de

Selma Lagerlöf.



íbamos a ser capaces de aprender de todo y de portar-
nos bien, y ya nos veía como alumnos de la promoción
57, 62 o 69, y nos cogía y nos ponía a recitar un diálo-
go, a representar un entremés o a bailar un villancico
en un escenario, y si ella decía que podíamos hacerlo,
es que podíamos, y se quedaba boquiabierta al ver
cómo lo hacíamos, mirándola de reojo a ver si le pare-
cía bien cómo habíamos impostado la voz, tal y como
nos había dicho ella.

Durante el recreo; por el jardín, duro y paradisíaco,
que era tan grande como el continente de África, con la
zona de los grandes lagos –los charcos que quedaban
del diluvio universal–, en los que ella medía su profun-
didad con un bastón, cual vertical cinta métrica, todos
los días de lluvia, para ver si nos dejaba jugar por allí, después de que una paloma le
hubiera dicho que ya había dejado de llover; el altiplano de la sabana –donde estaban
los elefantes de la clase VII–; el árbol gordo, cubierto de lianas por cuya floresta, atra-
vesada por los rayos del sol, cual milagrosa y multicelular luz de catedral, caían las
cataratas del Niágara; la rampa escalonada de salida –que era por donde bajábamos
nuestras canoas al río Congo, que era la calle, donde nos recogían nuestros padres
como si fuéramos “pan y quesillo” que cayera de la tapia; con la visión inalcanzable
de la azotea del Kilimanjaro, donde Maximina tendía la nieve de los manteles; pasa-
ban, entre la jungla de los viajes a las minas del rey Salomón, llenas de piedras pre-
ciosas, con luces y colores solo equiparables a los ojos de las niñas, unos rápidos bri-
llos por el suelo, como si fueran velocísimos pájaros de luz, que nos dejaban tan
maravillados como si fuéramos descubridores de un continente ignoto, y eran los re-
flejos de los cristales de las ventanas de la secretaría –donde estaba el teléfono, “el li-
bro verde” y el sacapuntas de manivela–, desde las que nos miraba la señorita Ánge-
les, cual almirante de la flota, que a veces abría para decirle algo a un niño o a una
niña: que se atara bien los cordones de los zapatos, que se trenzara fuerte las coletas,
que fuera allí para ponerle agua oxigenada en una herida, que se bajara de un árbol,
que no tirara la merienda, que se metiera los faldones de la camisa dentro del panta-
lón, que fuera con otros a clase de música, con la señorita Marianita, a ensayar algo, o
que fuera a su clase a quedarse un rato “encantado”, porque estaba muy agitado e iba
a terminar llorando o pegándose con alguno.

Luego la señorita Ángeles paseaba entre nosotros –tenía tiempo para todo por-
que tenía un reloj de pulsera muy grande, con mucho espacio en blanco entre las ra-
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Aquí y en la doble página
anterior: trabajos, dibujos y

firma de Javier Sáinz.
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yas de cada minuto, y podía hasta disfrazarse de Pan-
chita y salir de muñeco en el guiñol que nos hacía los
sábados, consolando al Rey, a la Princesa o a Pelos o al
que fuera, con una gracia enorme que nos hacía reír y
olvidarnos de todos los problemas y angustias–, con-
sultaba con los jueces de línea, que eran la señorita Ma-
ruja –alta como una cigüeña, con un flequillo negro y
mojado, como si le hubiera caído un chaparrón, con
gafas de faro marítimo, señalizándonos a todos en el
mapa cartográfico de Oquendo– y la señorita Matilde
–encargada de que nadie se acercara demasiado a la ta-
pia por donde resultaba algo baja, por estar el terreno
más elevado, y se pudiera caer a la calle al tratar de
compartir su merienda con un perro callejero que pasa-
ba justo a esa hora–, y se llevaba el silbato a la boca

Fiesta de Fin de Curso, jardín de Miguel Ángel 8, 1958 (?).
Hemos podido identificar a: 1. Sonsoles Valcárcel, 2. Pérez Herrero, 
3. Javier López Castro, 4. Miguel Valle, 5. Álvaro Torres, 6. Ernesto
Lowy, 7. Javier Utray, 8. Javier Sáinz, 9. Leopoldo Fabra, 10. Javier
Teulón, 11. Gustavo Pérez de Ayala, 12. Rafael Jordá, 13. Germán
Calbillo, 14. Juanjo Caballero, 15. Nieves Gil, 16. Maruja Llopis,
17. Luis Suárez, 18. Alonso Prada (?), 19. José Sopeña, 20. Uña, 
21. Carmen Orío, 22. Jorge Fabra, 23. Mariví Lowy, 24. Blanca
Pons, 25. Amelia Lantero, y 26. Gabriel Villegas. 
Foto cedida por Carmen Orío.
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para mandarnos a formar en filas –el silbato se lo había
copiado a Paco Hernández–; pero entonces todos saltá-
bamos como baloncestistas alrededor de ella diciéndo-
le: “Señorita, señorita, ¡que no estamos cansados!” En-
tonces ella miraba nuestro aspecto, más importante
que el reloj, y organizaba alguna carrera más –a lo an-
cho, a la tapia del jardín de los franciscanos, al que
querían irse, con gran voluntad, todos los balones, o a
lo largo al de la tía de las López Arias, que estaba siem-
pre arreglando sus plantas, por lo que nosotros le
decíamos, asomados desde el otro lado de la tapia:
“¡Lechuguera!, ¿nos devuelve el balón?”, hasta que nos
regañaban por ello, y el padre Pazos nos absolvía–, y todos competíamos en veloci-
dad, haciendo de ella el parachoques de estación de todos los trenes.

Y ya no hablo más, porque se ha acabado mi turno, y siento las manos super-
puestas de todos los demás tapándome la boca, como hacían en el Colegio cuando yo
decía tonterías. Solo diré que la señorita Ángeles siempre me dio alegrías y una se-
guridad que yo nunca tuve, un fondo de seguridad del que he tenido que echar
mano, como desde un pozo, toda mi vida, en el bachillerato, en la carrera, en las
oposiciones, porque si ella decía que yo podía hacer algo es que yo podía. Ahora me
da alegría escribir sobre ella en estas hojas –que ni son las primeras ni serán las úl-
timas, tal es mi deuda de inmensa gratitud con la señorita Ángeles– y ser yo mis-
mo, de nuevo, una rama –ahora ya vieja– del árbol del Colegio, una rama –algo seca,
eso sí– para colgar las velas blancas de lino, del buque pirata de la señorita Ángeles,
que navegará siempre por todos los mares de los mapas, de la señorita Carmen Uge-
na, y de los mundos históricos, de la señorita Jimena, y literarios, de la señorita
Kuki, a donde ella nos enviaba, con el secreto grabado en el corazón de que ya éra-
mos parte del Colegio, buscando ingenuamente nuevos paraísos, bajo las lejanas y
vaporosas nubes, rosas, grises, amarillas y cremas –donde la luna se amotina–, que
elevan el recuerdo de la sonrisa de la señorita Ángeles en el horizonte.

Javier Sáinz Moreno

Antiguo alumno. Promoción 62

Profesor de Derecho Financiero. Universidad Autónoma
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Notas de Javier Sáinz,
redactadas por 

la señorita Ángeles.
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Creo que muchos de nosotros hemos disfrutado de los espectáculos de títeres en el
Colegio y que hemos conocido gracias a los curritos de la señorita Ángeles esta for-
ma de teatro tan peculiar y fascinante. 

Aunque el retablillo o conjunto de personajes reunidos por Ángeles para formar su
compañía habitual se destinaba a un empleo fundamentalmente escolar, por su sabor
madrileño los curritos se inscriben en una auténtica tradición local de este tipo de tea-
tro: Guindilla el Guardia, el Doctor Sanalotodo o el Mago Manolo, o su colega Relin-
chín Relinchón, “que si le dan un golpe le sale un chichón”, Churrupito, la Princesa,
el Rey, el Caballero de Pluma y Sombrero o la Bruja, a veces en su papel de Maricasta-
ña, podrían figurar en el reparto de cualquier compañía titerera itinerante. Tenía un
particular encanto el Dragón devorador de otros personajes y durante muchos años el
Payaso que animaba la sala y presentaba el espectáculo al principio de la sesión.

Los títeres de Ángeles Gasset



En mi opinión la continua actividad titerera de Ángeles Gasset a lo largo de su
vida fue una manera armoniosa y sabia, como ella era, de unir dos de sus grandes
centros de interés: su gusto y atracción tanto por el teatro como por la enseñanza de
los más jóvenes a través de la puesta en escena y de la dramatización. También po-
demos decir que los títeres que Ángeles representaba regularmente en el colegio
“Estudio” y con los que ella improvisaba, inventaba o variaba diversas obrillas, se
asociaron también a otros proyectos o actividades muy importantes para ella: la re-
construcción de la iglesia románica de Arcas y sus largas y activísimas temporadas
en Cuenca, donde participaba intensamente en la vida cultural de la ciudad y don-
de instaló incluso un teatrito de títeres permanente en un local de la calle San Pe-
dro, un poco más arriba de donde estaba su casa, donde tantos fuimos siempre aco-
gidos de tan excelente manera.

Ángeles Gasset se hizo miembro de la UNIMA, asociación profesional interna-
cional de marionetistas, y se relacionó con los representantes españoles de este movi-
miento de conservación, promoción y estudio del títere. Los comentarios de Ángeles
sobre estas aventuras necesitarían más espacio para ser contados, pero podemos al me-
nos señalar que se sentía fascinada por el juego de sus compadres, supervivientes en
el siglo XX de una práctica cultural que se perdía. También expresaba su desagrado
por algunas de sus actuaciones consideradas chabacanas, en particular las representa-
ciones con corridas de toros en las que el animal, aunque fuera de mentirijillas era
cruelmente maltratado.

Alejada de cualquier tipo de cursilería por su personalidad jocosa y
campechana, su exigencia de respeto a unos determinados valores se man-
tenía en todos los ámbitos. Lo cual no impedía que Pelos hiciera de las su-
yas con su cachiporra mágica, el palo de Pelos, tan sonora y eficaz. Esa
violencia simple y risible, propia de los títeres de cachiporra, desfoga las
pulsiones primarias propias del público infantil y resulta tan necesaria
como la ficción de los cuentos para formarse un imaginario equilibra-
do durante la infancia.

Conversé con Ángeles Gasset en varias ocasiones con relación a
los títeres y además de su práctica intensa del teatro de muñecos
que yo ya conocía como entusiasta espectadora, ella me orientó
con gran conocimiento teórico en el estudio histórico de esta for-
ma de teatro en España. A ella le debo mi ejemplar fotocopiado
de un libro fundamental de J. E. Varey, agotado y muy difícil
de encontrar, sobre los títeres en España. También me regaló
una diminuta obrilla de José de Valdivielso de tema navideño
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que ilustra bien el origen festivo y de celebración de esta forma de
teatro en la producción autónoma española.

Ni que decir tiene que los resultados de mis investigaciones so-
bre los títeres, en particular la edición de mi tesis por Serpentrion
en Francia, le están especialmente dedicados a Ángeles y al gusto
por los títeres que, como a tantos, supo infundirme ella.

Pero volvamos a los títeres en “Estudio”, que supusieron tantas
horas de representación y preparación, así como de formación de
maestras-discípulas, que hacen que su obra continúe entre las nue-
vas generaciones. Ángeles Gasset publicó en Aguilar dos libros de
orientación práctica y de ayuda a la realización de teatritos o casti-
llos para títeres, con detalles para la fabricación de personajes y ex-
plicaciones suficientes para la representación de algunas de las
obras habituales. Incluyen una pequeña introducción histórica y
una presentación diferente para niños y adultos.

ADANAE ha tenido la excelente idea de editarlos de nuevo,
pues estos libros nos ayudan a recordar lo que vimos de niños. Y
también nos muestran lo que falta y es fundamental en este teatro, el contacto con
la sala. El títere para Ángeles era sobre todo una forma de comunicación con el pú-
blico, una manera de integrar a los niños recién llegados al Colegio, de felicitar a los
que habían tenido un hermanito o cumplían años, de dar ánimos a los que atravesa-
ban problemas de salud (brazo roto, diente caído, convalecencia…) ¡Y cuánto nos
comunicaba Ángeles a través de sus curritos! Los pajaritos que le daban las noticias
llevaban a cabo su labor informadora con gran eficacia: servían desde luego para con-
tribuir a la creación de lazos entre la sala, tan animada, y la ficción que discurría en
la escenita. Esta representación, en el sentido propio y teatral tanto como en senti-
do figurado, desarrolla y completa la evolución de la mente infantil. Una vez más el
principio de enseñar deleitando forma durante los primeros años unas capacidades
en el individuo que se desarrollarán a lo largo de su vida de muy diversas maneras.

Espero que estas líneas sirvan para recordar este aspecto tan importante de su labor
educativa. Personalmente siento una gran alegría por poder compartir con los numero-
sos seguidores de Ángeles Gasset, desde luego admirable, las informaciones que de ma-
nera continua y dosificada me transmitió ella sobre el títere. ¡Vivan los curritos!

Isabel Vázquez de Castro

Antigua alumna. Promoción 75 

Maître de Conférences. Instituto Universitario de Formación de Maestros de Créteil, París

Libros y documentos facilitados 
por el Archivo Histórico Fundación

Estudio (AHFE).
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1947
Una contribución al Romancero

Reproducimos aquí un texto manuscrito de Ángeles Gasset, que custodia el Archivo Histórico
Fundación Estudio, en el que relata cómo se convirtió en recopiladora de romances para ayudar
a Ramón Menéndez Pidal en la búsqueda de los mismos en la provincia de Cuenca.

Ángeles se dirigió a Solán de Cabras (Cuenca) en agosto de 1947: sabedora de que las
gentes de los pueblos de la provincia se instalaban en el balneario a “beber las aguas”, podría
recoger testimonios de distintos lugares sin tener que desplazarse de un pueblo a otro, y
recopilarlos para el Archivo Menéndez Pidal.

Podemos así conocer una faceta más de su incesante actividad cultural y disfrutar la gracia
del relato en el que volvemos a percibir la calidad y el humor de las narraciones de Ángeles
Gasset.



«En el año 1947 don Ramón Menéndez Pidal necesitó material romancístico de tra-
dición oral de la provincia de Cuenca. Los dos enviados para recogerlo, nieto y so-
brino de don Ramón, filólogos en ciernes, vieron entorpecida su labor por la situa-
ción social de aquel momento. Los maquis en el campo y un reciente referéndum
habían producido tal estado de desconfianza en las gentes y en las autoridades de los
pueblos que el material que pudo recogerse por aquellos muchachos fue escasísimo,
insuficiente. En vista de ello, don Ramón pidió a una amiga de la familia llamada
Angeles –sin ninguna experiencia, pero con muy buena disposición– que fuese a in-
tentar de nuevo la recogida de los romances deseados. Angeles decidió instalarse es-
tratégicamente en un balneario en plena serranía, el de Solán de Cabras, muy acre-
ditado por sus aguas diuréticas y al que acudían gentes de todos los rincones de la
provincia. Instalada Angeles en la fonda, nunca podría inspirar la desconfianza sus-
citada por la persona desconocida que llega de lejos a un pueblo a preguntar textos
de sus tradicionales “canticios”.

La primera y desalentadora experiencia vivida por Angeles fue el encuentro con
una señora vestida de negro, que pelaba patatas… Se dirigió ella [a] por tres veces,
en tono cada vez más alto, por creerla sorda, sin obtener respuesta; hasta que, al fin,
la mujer interrumpió lentamente su tarea y dijo con gesto desabrido: “¡Que no soy
sorda!” y reanudó su labor.

El desánimo máximo invadió a la improvisada recogedora de romances. ¡Cómo
se habría comprometido a un quehacer sin previo aleccionamiento!… Cuando en su
triste estado Angeles, dándose por vencida, se dirigía al balneario dispuesta a guar-
dar las cuartillas, encontró a una bañista de mediana edad, albornoz pardo, toalla
como turbante, que con gesto afable –en violento contraste con el de la peladora de
patatas– saludaba: 

–¡Muy buenas. Ya sé que usted llegó ayer en el autobús de Cuenca con su ma-
dre. ¿Padece usted del riñón?

No señora, yo no…
Será su madre…
No señora, tampoco… Yo vengo a una cosa un poco rara… pero no la quiero en-

tretener ahora, no se vaya a enfriar… Cuando se vista…
No, si no me enfrío. Si yo no padezco de “ná”. Yo vengo por el agradecimiento…

Porque estas aguas le sentaban muy bien a mi madre q. e. p. d.
Pues mire, yo vengo a buscar historias cantadas antiguas.
Uy, a mi me gustan mucho… Más las antiguas que las modernas. Dígame, dí-

game a ver si yo sé algunas.
Angeles se sintió otra. De repente el obstáculo inaccesible se volvió camino lla-
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< Ramón Menéndez Pidal, 1959.
AHFE.
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no. Sacó el manual con los íncipits de los versos nece-
sarios para determinar cada romance, y leyó el frag-
mento primero.

La bañista, Eloísa Catalán Paje, estanquera de Vi-
llaconejos de Trabaque, llena de placentera admiración
dijo:

–¡Qué bonito! Pero… ¡qué bonito! Ese no lo sé.
Léame Vd. otro…

Y así estuvo Eloísa oyendo embelesada romances
del íncipit hasta que, al fin, se sinceró diciendo:

–Mire usted, yo no sé “ná” de esto porque yo soy
“acomodá” y no he ido a recoger el azafrán que era
cuando cantaban “toas” juntas; pero vaya Vd. a la caí-
da de la tarde a la “posá”, a la hora del pucherete, allí
nos juntamos “tos” a la lumbre y le cantarán las que lo
saben. Vaya si se lo cantaran, que lo saben, que yo se lo
he oído.

La hora del pucherete pertenece a lo inefable.
Aquella luz sobre los pucheros en la lumbre baja hacía
recordar al Zurbarán de los bodegones. Los aldeanos
iban llegando, colocaban su puchero y, de pie o senta-
dos, se situaban ante el fuego. Eloísa se dirigió a una
mujer joven:

–Mira esta señorita viene de Madrid, para oír y
apuntar cánticios. A ver los que le cantas…

La mujer protestó, insistía en que no los sabía. Eloísa preguntó a los de otros
pueblos. Al fin, la constancia y habilidad de Eloísa consiguieron que una mujer de
Tribaldos cantara un Gerineldo. Animado el grupo, surgieron tres mujeres de Car-
boneras que, con música de jotilla, cantaron otra versión del Gerineldo.

La “madrileña” empezó a escribir, a leer los “incipits”, a seguir escribiendo sin
interrupción… “Conde Niño”, “San Antonio y los pajarillos”[,] “Conde Sol [”]…

Algun comentario se oía entre romance y romance: “¿Y, pá que quieren esto?
¿Pá los teatros?”.

La pobre Angeles se veía y se deseaba para dar a entender a aquellos poseedores
de romances, el valor literario de sus canticios. Después de escuchar sus torpes ex-
plicaciones, un hombre, vestido con traje oscuro y faja parda, dedujo:

“¡Lo que inventan los hombres que no “tien ná” que hacer!…[”]

Ramón Menéndez Pidal 
y María Goyri en la biblioteca
del Romancero.
Foto: Virgilio Muro Fernández-Giro,
redactor de ABC. AHFE.



Y Angeles no pudo menos que sonreír recordando a Don Ramón Menéndez Pi-
dal que entonces trabajaba ¡catorce horas diarias!… 

Gracias a Eloísa –a su entusiasta ayuda, a su singular don de gentes–, el correo
salió a la mañana siguiente, con abundante material de trabajo (o de “ocio”) para el
sabio filólogo. Y, como el autobús, los carros, las caballerías traían diariamente pa-
cientes de toda la provincia, la fuente de romances a la hora del pucherete siguió en
su continuo y renovado fluir.

Han pasado más de treinta años. El mes pasado Angeles aquella madrileña, im-
provisada recolectora de “canticios”, fue a Villaconejos de Trabaque a visitar, como
solía, a su vieja amiga Eloísa Catalán Paje, pero Eloísa había muerto a fines del año
80. Ha muerto sin darse cuenta de lo que su ayuda en la búsqueda de romances re-
presentó.

Pero Hispania Nostra sí sabe que Eloísa ha labrado un sillar en el monumento
del Romancero y por eso quiere dedicarle hoy este recuerdo lleno de admiración y
reconocimiento [sic]».

Ángeles Gasset de las Morenas
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Guión de “Canticios”,
manuscrito de Ángeles Gasset;
escena en la que la Guardia
Civil expulsa de un pueblo de
Cuenca a Diego [Catalán] 
y Álvaro [Galmés].
AHFE.
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Soy un prehistórico del colegio “Estudio”, como alumno que fui del Instituto-Es-
cuela entre 1930 y 1936. Era entonces profesora de los pequeños Ángeles Gasset y
de aquella época, ya tan remota, nace mi gran admiración por ella. Como alumno
suyo recuerdo la delicada mezcla de rigor y de mansedumbre con que nos trataba.
Volví a comprobar ese equilibrio suyo durante los muchos años en que mis siete hi-
jos varones fueron alumnos del colegio “Estudio”.

De Ángeles quiero recordar especialmente la clase de Religión que impartía los
sábados, con otros profesores del Instituto-Escuela, fuera del ámbito laico del edifi-
cio de los Altos del Hipódromo, en un local de la calle de Serrano, esquina a Ayala.
Por cierto, en aquel mismo local muchos años más tarde me prepararía yo para in-
gresar en la Escuela de Caminos con el insigne matemático e ingeniero de Caminos
Tomás Rodríguez Bachiller.

Ángeles Gasset
Ángeles Gasset en la ceremonia
de Primera Comunión, mayo de
1965, Iglesia del Espíritu Santo.
Foto: Julio Gomáriz. AHFE.
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Ejercicios del cuaderno de religión de Álvaro Blanco Braña, 
promoción 63, alumno de Ángeles Gasset. Curso 1956-57, Clase 11.

Donación de Mª Dolores Martín Muñoz. AHFE.
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Ejercicios para la clase de
Religión de Ángeles Gasset.

Oquendo, curso 1960-61, 
Clase VII.

Donación de Leticia 
Caballero Willms. AHFE.



Ahora, cuando se discute a veces con poco rigor sobre la clase de Religión en
los centros concertados, me parece útil evocar la situación en la que nos encon-
trábamos los alumnos de Ángeles Gasset en los años 30. Lejos de sentirnos ne-
gativamente discriminados por tener que ir a clase el sábado por la tarde,
mientras otros compañeros iban al cine, aquella obligación nos parecía un pri-
vilegio y presumíamos de ella ante los alumnos cuyos padres no habían soli-
citado para ellos la clase de Religión. Luego, ya adornando el recuerdo de
aquella satisfacción con el pensamiento, hijo de
una lectura frecuente de los Evangelios, según
el cual la educación cristiana es radicalmen-
te minoritaria, recordaría las metáforas de
la sal y del grano de mostaza, y compren-
dería por qué se vive mejor la fe en el
exilio de una clase semanal en la calle
de Serrano que en el ámbito central
del instituto laico.

Sin duda ese buen recuerdo mío
es así por obra y gracia de Ángeles
Gasset, que ponía en aquellas clases
de religión toda la sensibilidad y
todo el saber que perviven hoy en el
Auto de Navidad de “Estudio”. Por-
que si Jimena Menéndez Pidal
era la cabeza lúcida de “Estu-
dio”, a veces fría o distante,
Ángeles Gasset fue siempre el
corazón, la proximidad, la ale-
gría, la entrega a sus alumnos en
la clase y en sus famosos curritos,
el calor y la sonrisa con que nos reci-
bía también a los prehistóricos como yo.

Leopoldo Calvo-Sotelo Bustelo

Antiguo alumno del Instituto-Escuela

Ex Presidente del Gobierno
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Han pasado muchos años desde aquella primavera de 1952 en que los alumnos de
las promociones 53 y 54, entonces en 5º y 6º de Bachillerato, hicimos una magnífi-
ca excursión de seis días a tierras de Soria y Burgos. Entonces se viajaba poco, las cir-
cunstancias sociales y económicas eran muy distintas de las de ahora, y las excursio-
nes constituían una gran oportunidad para conocer lugares y monumentos de
interés artístico y cultural. 

En “Estudio” las excursiones se preparaban con antelación, haciendo fichas sobre
los lugares y monumentos que íbamos a visitar, ilustradas con sus correspondientes
fotografías que no era fácil encontrar. Si no conseguíamos alguna tarjeta postal re-
curríamos a las que contenía en blanco y negro el famoso repertorio escolar que usá-
bamos en aquella época. Por tanto, cuando nos encontrábamos frente a un monu-
mento concreto o un lugar especial, ya nos era conocido. Estos viajes tan bien

1951-1954
De excursión con la señorita Ángeles
Alumnas de las promociones
53 y 54 en la excursión a
Soria y Burgos. 1952.
AHFE.



organizados excitaban nuestro interés por la cultura en un ambiente de compañeris-
mo y convivencia que nos hacía disfrutar de todo y pasar muy buenos ratos. De ahí
que todos, o casi todos, por no fallar, guardemos un grato recuerdo.

Siempre íbamos acompañados de varios profesores con los cuales convivíamos
todo el tiempo en el autobús, en las comidas, en los juegos, en los paseos por las ciu-
dades, etc., y sin ser entonces conscientes de ello, representaban un ejemplo cons-
tantes que ha perdurado.

Entre estos profesores, estaba Ángeles Gasset. Al hablar de ella, siempre apare-
ce en nuestra mente asociada a Jimena y a Carmen García del Diestro; y estaban las
tres tan compenetradas, y al mismo tiempo eran tan distintas, que se complemen-
taban, y el resultado era magnífico.

Concretamente en la excursión de 1952, además de Ángeles, Jimena y Carmen
García del Diestro, nos acompañaron el señor Catalán, don Enrique Lafuente Fe-
rrari, el Padre Pazos, Eva Llorens, profesora de Dibujo y Jean Bratton, entonces di-
rectora del Instituto Internacional. Como se puede observar al recordar estos nom-
bres, viajar con ese acompañamiento de profesores constituía un lujo difícil de
superar.

En las visitas a los monumentos, el señor Lafuente nos explicaba exhaustiva-
mente su significado artístico, y era tal su entusiasmo y tan grande su erudición que
a veces nos parecía que se extendía demasiado y algunos se atrevían a protestar ante
su hijo, Jaime; pero luego hemos podido valorar ampliamente la suerte que tuvi-
mos. El señor Catalán que tenía un carácter abierto y era simpatiquísimo, siempre
se ponía de parte de los alumnos, y Jimena, con su seriedad y su verdad, organizaba
juegos al aire libre para relajarnos y convivir en un ambiente dis-
tendido. Al mismo tiempo, y puesto que nos queremos referir
especialmente a Ángeles, recuerdo de ella, además de su partici-
pación entusiasta en todas las actividades, su generosidad, siempre
presente en su actitud ante la vida y en todo lo que participaba,
por ejemplo comprando queso y hogazas de pan en los pueblos,
que luego repartía en el autobús cuando los trayectos eran largos y
notaba que estábamos cansados y hambrientos. En el autobús, to-
dos, profesores y alumnos, cantábamos canciones populares y tra-
dicionales que habíamos aprendido en el Colegio y a veces nos
quedábamos sin voz por cantar demasiado.

Sin embargo, Ángeles, igual que Jimena y Kuki, siempre
estaba entregada a su labor educativa. Cuando comíamos en
el campo –pues a veces el hotel nos preparaba bocadillos si

La señorita Ángeles y la señorita Kuki en San Juan de Duero (Soria).
Abajo, grupo de alumnos en Numancia.

AHFE.
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Postal con las firmas de los asistentes a la excursión a
Soria y Burgos. 5º y 6º de bachillerato. Mayo de 1952.
AHFE.



no íbamos a volver a medio día–, una vez que había-
mos terminado la comida, reuníamos todos los papeles,
latas, cáscaras de fruta, etc. (entones no había papeleras
allí, ni existían las bolsas de plástico) y regresábamos al
hotel con ellos. El respeto por los lugares comunes, la
necesidad de cuidar el medio ambiente, del que no se
hablaba entonces, así como la contemplación y admira-
ción por la belleza del paisaje, nos lo enseñaron bien los
profesores de “Estudio”.

El entusiasmo de Ángeles era contagioso. Como
gozaba de gran energía y vitalidad ponía el máximo in-
terés en todas las actividades y participaba en los jue-
gos con gran sentido del humor, y nos hacía participar
a todos, pero aún cuando actuaba como uno de noso-
tros, nunca dejamos de respetarla; su autoridad y el res-
peto que imponía su presencia y su dignidad, así como
el de los demás profesores, marcaba la distancia entre
profesores y alumnos y ello no menoscababa nuestro
afecto por ellos. Ángeles nunca olvidaba que era profe-
sora y que estaba cumpliendo una labor. ¡Ay de aquél
que se atreviera con el “chicle”. Enseguida aparecía la
señorita Ángeles con su paso enérgico y característico
diciendo: “No masques chicle”. Eso era suficiente para
que el que lo hacía se sintiera avergonzado y no quisie-
ra reincidir. Esa actitud constituía un ejemplo de auto-
ridad y de su entrega a educar también la sensibilidad
y el buen gusto. Sin embargo, no sería justo considerar
a Ángeles una persona autoritaria pues en sus creencias
y actitudes ante la vida era tolerante y nunca tuvo la
pretensión de imponer sus ideas.

En las excursiones nos enseñaron a viajar, a convivir, a ser solidarios y a respe-
tarnos unos a otro. ¿Qué más se puede pedir? El mejor homenaje que se puede ha-
cer a un profesor es seguir practicando aquello que nos enseñó y realmente cada vez
que los ex alumnos de “Estudio” visitamos monumentos artísticos o lugares desco-
nocidos, me atrevería a decir que a muchos, nos gusta prepararnos y saborear aque-
llas enseñanzas que tan generosamente nos transmitieron y que nosotros tenemos la
obligación moral de transmitir también.
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El padre Pazos en Numancia.
AHFE.
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Las pinturas sobre los muros de la casa de la señorita
Ángeles, en Cuenca. En sentido horario: 

Mª Ángeles Carballeda y Sergio Santiago; Carmen
Cañizares y Amalia Salís “Carmela y Amalita

escribiendo a la abuelita”; Ángeles sobre el mural a ella
decicado; vista con varios personajes. AHFE.



Hablando de excursiones pero ya como antiguos
alumnos, exactamente al año siguiente de terminar
el Bachillerato, en 1954, Ángeles Gasset invitó a
nuestra clase a pasar la Semana Santa en su casa de
Cuenca. Por diferentes razones, no pudieron acom-
pañarnos todos los compañeros pero se unieron a
nuestro grupo un sobrino de Ángeles, Pepe Gasset,
entonces un chico rubio, alto y guapo, de nuestra
edad; un chico inglés y una chica también joven y
simpática cuyos nombres no recuerdo.

Aquellos fueron días felices de disfrutar relaja-
damente de los magníficos paisajes que ofrecen el
Júcar y el Huécar, la Ciudad Encantada, etc. Enton-
ces no había itinerarios marcados, ni prisas. Hacía-
mos las comidas en la casa colaborando todos y re-
partiéndonos las tareas aunque creo recordar que
Ángeles tenía una señora de confianza que era la
que se encargaba de la cocina, y después de la cena
charlábamos tranquilamente al lado de la chimenea.
Un día nos levantamos todos temprano para asistir
a las seis de la mañana a la procesión de los Borra-
chos y lo hicimos con gusto y sin pereza.

Fue una convivencia tan grata que algunos
compañeros con habilidades artísticas quisieron perpetuar el momento y pintaron
las paredes del atelier con retratos y frases cómicas dedicadas a los presentes, Ánge-
les incluida. Entonces ya no existía la relación profesor-alumno, éramos ex alum-
nos, aunque recién salidos del Colegio, pero se notaba que ya nos consideraba más
como amigos. Su casa de Cuenca ha sido escenario de muchas reuniones y un lugar
de encuentro y disfrute de muchas generaciones de amigos y ex alumnos que siem-
pre han acabado siendo amigos.

Nuestra gratitud hacia Ángeles es inmensa por su ejemplo, entrega y generosidad. 

Mary Pepa Arribas, Antigua alumna. Promoción 53

Profesora de “Estudio y del Instituto Internacional

En colaboración con Cristina Molina
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Alumnos en la Ciudad
Encantada, Cuenca.

AHFE.

Fotos donadas 
por Mary Pepa Arribas al AHFE.
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En abril de 1955 la editorial Aguilar S.A. de Ediciones de Madrid anunciaba en su
boletín oficial, el Pregón Literario –sección “El mundo de los niños”– la inminente
publicación de “Una original colección de libros infantiles […] que cumplirán en
todo las necesidades de visión y lectura de los niños, tan postergados editorialmen-
te en la actualidad”.

La biblioteca infantil que se ponía en marcha era la colección El Globo de colo-
res, diseñada y dirigida por Antonio Jiménez-Landi (1909-1997), que fue nom-
brado asesor de Literatura Infantil y Juvenil de la editorial para poner en marcha
éste y otros proyectos con libertad de acción. Se trataba de una colección concien-

Pelos, primer protagonista 
de El Globo Azul

1954-1969



zudamente meditada en la que se aunarían los más depurados principios psicoló-
gicos, formativos y recreativos con las mejores y últimas técnicas de impresión.

La gestación de El Globo habría de ser larga y cuidadosa para poder ofrecer los li-
bros más selectos, originales, eficaces y sugestivos a los niños hasta los quince años.
Los textos y las ilustraciones estaban siendo encomendados por su director a escrito-
res y dibujantes de máximo prestigio de todo el país y del extranjero, aunque tam-
bién a jóvenes colaboradores, futuras promesas, que llegarían a alcanzar un merecido
reconocimiento a través de las páginas de esta colección. El programa, rigurosamen-
te estudiado, abarcaba desde el libro de simple distracción hasta el libro casi científi-
co, siempre con un propósito didáctico envuelto en originales matices de amenidad y
entretenimiento. Se planteó la colección en cuatro secciones o globos de colores co-
rrespondientes a las distintas edades por las que el niño va evolucionando hasta al-
canzar la adolescencia, de modo que los globos se definían con un subtítulo, ofrecien-
do un aprendizaje gradual: Globo Rojo o Libros para mirar; Globo Azul: Libros para
leer, colección de juegos y pasatiempos; Globo Verde: Mitos y Leyendas; y Globo Amarillo:
Libros para Saber. En el mes de mayo de aquel año, Aguilar ya tenía doce volúmenes
en prensa y treinta en preparación. 

Títeres con cabeza de Ángeles Gasset (1907- 2005), con argumentos de comedie-
tas de guiñol representables, fue el libro elegido para inaugurar el Globo Azul, des-
tinado a niños de ocho a diez años, junto con una reedición de El bazar de to-
das las cosas, la famosa obra infantil de Elena Fortún (Encarnación
Aragoneses de Gorbea), que se presentaba con formato y dibujos nue-
vos, y El libro de los animales, en el que se involucraba personalmente
como un autor más, el asesor de la colección. 

No sabemos en qué momento exacto se conocieron Ángeles Gasset y An-
tonio Jiménez-Landi, quizá fue en San Rafael o en un encuentro fortuito en La
Granja de San Ildefonso (Segovia), en casa de las señoritas Quiroga (María, An-
tonia y Francisca), como las llamaban los alumnos de la Institución Libre de Ense-
ñanza; o bien, a través de Jimena Menéndez Pidal, compa-
ñera institucionista del escritor y muy amiga de ambos.
Pero pensamos que fue la afinidad pedagógica de un proyecto
educativo común, implícito tanto en los títeres como en la colec-
ción, la que unió sus destinos para siempre y Pelos, su principal per-
sonaje, se convirtió también en primer protagonista de El Globo Azul. Es
evidente que Antonio Jiménez-Landi conocía la labor de esta maestra de
claro ingenio y vocación teatral, pues desde un comienzo quiso introducir
en la nueva biblioteca juvenil las historietas de todos sus títeres.

< Fragmento del cartel-catálogo de la colección 
El Globo de Colores de la editorial Aguilar.
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El origen de este proyecto educativo se remonta a
los días de la Institución y su aledaño oficial el Institu-
to-Escuela, donde se había formado Ángeles Gasset.
Cuando Antonio Jiménez Martínez entró de alumno en
aquel centro educativo, Jimena Menéndez-Pidal era del
grupo de los mayores. A pesar de la diferencia de edad,
se llevaban ocho años, los dos entablaron verdadera
amistad que se fue afianzando con las relaciones fami-
liares y durante los difíciles años de la posguerra. La dé-
cada de los años 40-50 en España supuso para muchos
institucionistas el exilio exterior o la frustración inter-
na de un futuro incierto, por lo que tendrían que agu-
dizar el ingenio para llegar a poder ser “hombres útiles
al servicio de la humanidad y de la patria” como había
escrito Francisco Giner de los Ríos. De la misma mane-
ra que Jimena no se resignó con el panorama educativo
dominante y respaldada por un grupo de profesores, en-
tre ellos la señorita Ángeles, fundó el colegio “Estu-
dio”, donde puso en práctica la enseñanza institucionis-
ta. El Globo de colores fue la creación fundamental de
Antonio Jiménez-Landi en el campo editorial, para
continuar con la tarea de “instruir deleitando” comen-
zada por la Institución Libre en 1876. 

A través de las clases del Instituto-Escuela, Ánge-
les Gasset aprendió la misma pedagogía, “que es se-

cundario lo que el alumno ha de aprender, al lado de la manera como debe apren-
derlo; y que el problema está en el método” Y el mejor método para enseñar es
estimular al alumno. La experiencia vivida día a día como maestra junto a Jimena
Menéndez-Pidal y su entusiasmo por el teatro, eran razones de peso para que Ánge-
les aplicara un nuevo y magnífico elemento educativo en la escuela: los títeres.

El Globo de colores trataba de “avivar y cultivar la imaginación, la sensibilidad,
el espíritu de observación, la curiosidad, el gusto…” Siguiendo lo expresado por su
director a la pregunta ¿Qué libros deben darse a los niños?, la respuesta: los que
contengan mayor número de elementos aprovechables para su formación en forma
divertida y con el menor esfuerzo para el que lee.

La orientación general de los libros tenía en cuenta el poder de captación y de
asimilación del niño, cuya imaginación corre pareja a la evolución de su infancia,

Antonio Jiménez-Landi,
historiador de la Institución
Libre de Enseñanza, en su
mesa de trabajo de Madrid.



para formar en sí mismo al hombre futuro. Aquí se plantea una encrucijada de má-
xima responsabilidad: el ideal de hombre que se tenga debe ser la meta de la edu-
cación que se propugne, y en consecuencia el que oriente los temas de los libros que
se den a la infancia. El problema es la relación individuo-sociedad. “En este dilema
nosotros somos tajantes –dice Jiménez-Landi– anteponemos el individuo perfecto
en una sociedad que sea el conjunto de todos ellos; pero no la máquina que los ab-
sorba.” Fieles a esta idea, la colección propugna una educación moral, estética y hu-
mana por encima de la meramente utilitaria, sin descuidar los conocimientos y acti-
vidades que sean necesarios para el hombre de mañana.

“Los temas de nuestros libros infantiles se dirigen, por una parte, a ayudar al
niño para que comprenda con claridad el mundo que le rodea, demasiado compli-
cado en nuestros días y, por otra parte, a formar su espiritualidad de una manera ar-
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Ilustración de las guardas de
Títeres con cachiporra

(3ª edición, 1975).
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mónica, ponderada y a base del tesoro histórico y literario —más tarde científico—
de nuestra cultura occidental. A esto es a lo que llamamos formar espiritualmente,
educar, tarea que tiene que realizarse desarrollando la conciencia, la inteligencia y
la sensibilidad del niño.” En palabras del maestro y pedagogo Manuel B. Cossío:
“Enseñarle a pensar en todo lo que le rodea y a hacer activas sus facultades raciona-
les es mostrarle el camino por donde se va al verdadero conocimiento, que sirve
después para la vida. Educar antes que instruir; hacer del niño, en vez de un alma-
cén, un campo cultivable, y de cada cosa una semilla y un instrumento para
su cultivo”.

En cuanto al procedimiento, continúa Jiménez-Landi: “Cree-
mos que la educación, sobre todo de la sensibilidad, no se consigue
con una enseñanza teórica, sino creando un ambiente en torno al
niño […] una biblioteca orientada con unidad de criterio, y esto
es lo que hemos tratado de hacer con la colección El Globo de
Colores.”

Ángeles Gasset firma su primer contrato con don Manuel
Aguilar en 1954 para publicar Títeres con cabeza, fechado en
Cuenca en julio del mismo año, que salió a la venta en no-
viembre de 1955. Este libro definió la esencia de lo que se-
ría El Globo Azul, un libro para leer, mediante el cual el
niño se divierte y puede construir sus propios juguetes.
Contiene un texto dirigido “A los niños” dando explica-
ciones de cómo fabricar en casa los títeres de guante o
curritos y los objetos que se necesitan, incluso el teatrito

Ilustraciones del libro
Títeres con cachiporra 
(3ª edición, 1975).
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o castillo, de manera que las obras puedan ser representadas por ellos, por sus padres
o maestros. En la descripción de los personajes: Pelos, chico generoso hasta el he-
roísmo; Panchita, negrita bastante disparatada algunas veces, pero de buen fondo y
cariñosa; el Rey; la Princesa se explica el carácter de cada uno y los valores o defec-
tos que irán transmitiendo al niño a lo largo de los 6 argumentos: “Pelos, monagui-
llo”; “Los tres deseos”, “El palo de la justicia”, “El sabio distraído”, “La cesta mági-
ca” y “El ventano del diablo”. Las obras van precedidas de sus propios resúmenes en
forma de historieta. 

Ángeles sabía que los niños son espontáneos por naturaleza y capaces de vivir la
representación titerera aún mejor que los mayores. Entre el auditorio y los títeres se
crea un diálogo especial que responde a las emociones. El niño las exterioriza, dra-
matiza e interviene tomando partido. Por ello casi siempre se altera el texto prees-
tablecido y el titerero tiene que tener gran capacidad de improvisación, máxime si
con el títere quiere conseguir un resultado determinado en el espectador. El poder
de sugestión del muñeco animado para el niño es enorme y esto lo convierte en ex-
celente herramienta pedagógica de la escuela. La creatividad de Ángeles demostró
en el colegio “Estudio” el amplio abanico de posibilidades que puede tener la apli-
cación educativa del títere, razón por la cual, los curritos de Ángeles son, en la ac-
tualidad, seña de identidad del centro, y fueron sus alumnos los que ilustraron con
viñetas su primer libro de Títeres. El contraste que ofrecen estos dibujos a todo co-
lor, junto a las bellísimas ilustraciones de un artista magistral, Faustino Goico
Aguirre, es sumamente interesante y sugestivo. 

¡Pasen al teatro de títeres para niños y mayores!

…como ustedes saben entró en España por la ruta de los peregrinos que iban a San-

tiago de Compostela!… un poco de ilustración a la historia de ese teatro… decimos que

el siglo XVII fue la época de oro del arte de los muñecos actores ¿recordáis…?

…Lo trae Ángeles Gasset que es gente en esta difícil especialidad… y ahora ofrece

en la misma colección Títeres con cachiporra (1969).

Ángeles Gasset seguía ofreciendo a su público la diversión, la
emoción y también la enseñanza moral sin noñería a través de 
cinco nuevas historietas: “Los fantasmas”, “El gato con capa”,
“D. Martín el de Aragón”, “Patatas” y “Los dos burladores”;
y más personajes: el payaso, el ratón, el mago, el caballero,
duque, chino, guindilla, el gato y el ogro. En este segun-
do libro, las representaciones estan precedidas de un cua-
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Ilustraciones del libro
Títeres con cabeza (1969).



Ángeles  Gasset  de las  Morenas

38

dro resumen en vez de viñetas. El Prólogo trata de la historia de la “Ti-
terería y el arte popular”, “Títeres y monos”, “Títeres de guante”;
así como características de los propios curritos. También publica los

patrones para construir los muñecos y el castillo.
De todos los libros editados por El Globo de colores Títeres con

cabeza alcanzó con mayor rapidez el favor del público y de los expertos
en lecturas infantiles. Fue uno de los dos libros escogidos por el Ins-
tituto Nacional del Libro Español (INLE) para representar a España
en el Premio Internacional del Libro para la Juventud, Hans Christian
Andersen de 1956. Para difundir su lectura, Aguilar puso a la venta
en todos los bazares y librerías de España los títeres protagonistas de
esta obra, así como el teatrito para su representación.

Cuando Ángeles contrata con Carlos Aguilar, sobrino de Ma-
nuel, su segundo libro Títeres con cachiporra en 1968,

El Globo de colores gozaba de prestigio internacional. Sus
libros interesaban en el extranjero, estaban siendo
traducidos al inglés, alemán…, habían representado
al libro Infantil español en la VI International Book
Design Exhibition (1957) y en la International
Children’s Books Exhibition (1961-1962),
ambas en Londres. Obtuvieron el Diploma de
honor del Premio Hans Christian Andersen, en Lu-
xemburgo, 1960; el premio único al libro mejor
editado para niños y adolescentes en los XI y XIII
Concursos convocados por el INLE con motivo de las

Ferias de Muestras de Barcelona 1957 y 1959; y
el Premio Lazarillo concedido a sus colabo-

radores en los años 1958, 1959 y 1965, al libro infantil mejor ilustrado.
Títeres con cabeza fue también calificado por el Ministerio de

Cultura español (Dirección General del Libro y Bibliotecas)
como “Libro de interés infantil” en 1975; y ambos libros fue-
ron elegidos para la Exposición organizada por la Biblioteca
Internacional de la Juventud de Múnich (1975) que preten-

día dar a conocer lo mejor del libro español, autores, ilus-
tradores, editores, etc.

Aguilar hizo cuatro ediciones del primer libro y dos del se-
gundo; cada edición tuvo varias reimpresiones, la última que



nos consta es del año 1986. La alta calidad de estos libros los convierte en auténti-
cos objetos de arte en sí mismos: por sus ilustraciones debidas al gran artista Goico
Aguirre, su estampación impecable y su atrayente presentación. Diseñados en for-
mato 22 x 27,5 cm tienen una encuadernación resistente y cubierta plastificada a
todo color. Ángeles se sentía satisfecha por la edición de sus títeres y a la muerte de
Manuel Aguilar le dedica las siguientes palabras de agradecimiento, que desde aquí
yo hago extensivas al que fue el alma de la colección, Antonio Jiménez-Landi, con-
vencida de que no le importaría a la señorita Ángeles:

Los que vimos nacer El Globo de Colores tenemos que recordar en la triste hora de su

muerte esa valiosa y poco frecuente virtud que positivamente poseía don Manuel Agui-

lar, entre otras muchas por las que se hace acreedor a la gratitud de los españoles aman-

tes de la cultura y muy especialmente –y esto sería lo más grato para él– de todos los

niños, que aprenden a leer y a pensar en los libros de El Globo de Colores, en los que él

puso tanto entusiasmo y esfuerzo. 

Teresa Jiménez-Landi

Investigadora 

Miembro de la Junta directiva de la Corporación 

de A.A. de la Institución Libre de Enseñanza
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El cartel, la fotografía y los libros 
que han servido para ilustrar este

capítulo, han sido facilitados por la
familia Jiménez-Landi.
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Conocí a Ángeles Gasset en la primavera de 1955. Venía yo de Puerto Rico con una
carta de Zenobia Camprubí pidiéndole que admitiese a mis hijos en “Estudio”.
“Hazte a la idea –le decía– que son los nietos de Juan Ramón”. Y los niños entraron
en el Colegio.

Pasado algún tiempo, Ángeles nos invitó a mi marido y a mí a conocer Cuenca.
Fuimos con los niños y nos alojamos en la Posada de San José, ya que la casa de Án-
geles estaba en obras. Cuenca me entusiasmó, y a partir de entonces, siempre que
podía, pasaba en casa de Ángeles el fin de semana.

Creo que mucha gente ignora que Ángeles, pensando que en la Cuenca alta no
existía ninguna clase de alojamiento, hotel o pensión, decidió meterse en la aventu-
ra de arrendar la Posada. Contrató a un cocinero vasco con el que se citaba en una
churrería de Chamberí para elaborar los menús del fín de semana, pues no quería

1955-1981
La casa de Cuenca



que la cosa cundiese y, sobre todo, que se enterasen Jimena y Kuki; y tiró para de-
lante. Así tuvo la Posada por algún tiempo, no recuerdo cuánto. Ella me lo contaba
encantada de su aventura. 

Desde el principio la generosidad de Ángeles me impresionó. ¡Su “2 caballos”!
Raras veces iba con ella sola. No conocía la pereza para llevar y traer a unos u otros.
A mí misma se empeñaba, y lo conseguía, en recogerme en mi casa aunque yo in-
sistiese en ir a la suya para evitarle ese desplazamiento. Últimamente ya me permi-
tía que yo la llevase en mi coche. Su casa de Cuenca siempre estaba abierta; tan
abierta que no quitaba la llave de la puerta exterior. Entrábamos y salíamos como en
nuestra propia casa; casa siempre abierta para los amigos y, a veces, para los que no
lo eran tanto. Recuerdo un día en que entró José Muguruza y muy serio le dijo a Án-
geles: “Ángeles no esperaba de ti semejante ofensa a los amigos”. Ángeles descon-
certada le preguntó: “¿Por qué me dices eso?”. “La llave de la puerta no está puesta”
le contestó José, que a veces era muy guasón.

A propósito de los Muguruza, cuando fueron presentados a Ángeles, le enseña-
ron su casa, y al llegar a la cueva comentaron: “Esto lo hemos destinado para hacer
títeres”. Ángeles respondió: “Yo soy titerera”. Los Muguruza pensaron que estaba de
broma. Pero a partir de entonces, Ángeles hacía en la cueva sus curritos todos los do-
mingos para los niños, que después de la misa de 11 y la catequesis corrían a la cue-
va de los Muguruza, y allí disfrutaban con Pelos, la Princesa, el Rey, la Bruja… Al-
gunas veces, se desplazaba Ángeles a Cuenca, única y exclusivamente para que sus
niños no perdieran sus curritos. Al terminar regresaba a Madrid. ¡360 kilómetros
por aquellos niños!

No puedo decir que la Semana de Música Religiosa se fraguase en casa de Án-
geles, pero sí que Odón Alonso se alojaba en ella cuando con Antonio Iglesias, en
marzo de 1961 fundó dicha Semana. Así lo atestigua la placa que existe o
existía en el zaguán de la que fue casa de Ángeles Gasset.

A Gustavo Torner le llegó una mañana la noticia de que la techumbre
de la iglesia románica de Arcas se estaba viniendo abajo. Se fue a contárse-
lo a Ángeles, quien sin pensárselo dos veces le dijo: “Esta misma tarde va-
mos”. Y dicho y hecho. Ángeles puso en movimiento al colegio “Estudio”,
Bellas Artes y, supongo, que a alguien más. La iglesia se restauró. No es-
cribo más sobre ello, creo que lo está haciendo Nicolás Urgoiti, más cuali-
ficado que yo en el tema, que vivió aquellos momentos y trabajó en la res-
tauración de la iglesia, logrando lo que hoy podemos ver, admirar y disfrutar.

Hay muchas anécdotas de la casa de Ángeles. En los primeros tiempos, como
ya he comentado, no existían en la Cuenca alta hoteles ni pensiones. Algunos de

< Chuletada en la casa de Gustavo Torner
en Cuenca. Semana Santa de 1981.

Abajo: Programa de una
representación de títeres en Cuenca.

AHFE.
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los primeros cantantes de la Semana de Música Religiosa se alojaban en la casa de
Ángeles, a quien a veces ni conocían. Un día bajaba la escalera una de las cantan-
tes con un vestido en la mano. “¡Que me lo planchen!” le dijo a Ángeles, que sin
decir palabra y, como si no fuera la dueña de la casa, lo cogió y llevó a planchar.
Así era ella.

En la Semana Santa de Cuenca, Ángeles había creado tres tradiciones; el Viernes
Santo, por la mañana, preparaba un refrigerio a los cofrades amigos que venían con
la procesión de las Turbas. Un refrigerio suculento que hacía tomar fuerzas para el
regreso de la procesión. Recuerdo al doctor Merchante. El mismo viernes por la tar-
de, las migas con chocolate. Todos sus conocidos estábamos invitados. Y, por últi-
mo, el Domingo de Resurrección, y después del concierto en Arcas, la chuletada,

Obras de Zóbel y de Olivares dedicadas a Ángeles Gasset, y que hoy día cuelgan en
una de las delegaciones del Colegio.

Fotos de Gonzalo de la Serna.



Grupo de músicos americanos y otros amigos en la casa 
de Gustavo Torner en Cuenca. Semana Santa de 1981.

Fotos cedidas por 
Mª Carmen Gómez Morales

casi siempre en el encantador jardín de Gustavo Torner que generosamente cedía.
Como la última Semana Santa llovió se celebró en la casa de Ángeles.

Hubo una Semana Santa, en 1981, en la que ocurrió algo que demuestra el grado
de hospitalidad de Ángeles. Era un Jueves Santo por la tarde y diluviaba. La casa esta-
ba a tope. Charlábamos tranquilamente alrededor de la chimenea cuando llamaron a
la puerta. Era un muchacho americano al que alguien había dado las señas de Ángeles
por si se veía en un apuro, y apuro lo tenía. Había sido contratado para que con otros
dos compañeros, músicos como él, interpretaran el Domingo de Resurrección el con-
cierto de Arcas, el que cerraba la Semana Santa, pero nadie se había ocupado de reser-
varles alojamiento. En Cuenca, imposible. El chico americano había dejado a sus com-
pañeros en la estación con los instrumentos; estaba realmente angustiado. Los
instrumentos, por otra parte, eran medievales y muy delicados. Ángeles, sin pensarlo
dos veces dijo: “Os instaláis aquí”. “Pero ¿dónde los vas a meter?” preguntó Kuki. “En
la Siberia” contestó Ángeles impertérrita. El músico volvió a la estación a recoger ins-
trumentos y compañeros y, mientras tanto, Ángeles organizó un verdadero zafarran-
cho de combate. La Siberia llevaba años sin usarse como alojamiento. Soledad Ortega
tomó la batuta y puso a unos a barrer; otros fregar; otros a subir colchones y colchone-
tas, eran cuatro, y por último lo más difícil, encender la chimenea, que se resistía ahu-
mándonos de manera alarmante. Pero, al final, la Siberia quedó habitable y así se la en-
contraron los americanitos, como les llamábamos. Su concierto en Arcas fue un éxito.
En el Gloria, subió Odón Alonso a tocar las campanas. 

La chuletada se celebró ese año en el jardín de Gustavo Torner. Todo salió per-
fecto. Y terminaré hablando de los pintores. Con todos tuvo una estupenda amistad,
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Inauguración de una placa conmemorativa 
de la fundación de la Semana de Música Religiosa 

de Cuenca, en casa de Ángeles. Marzo de 1986.
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especialmente con Gustavo Torner, al que quería mucho. Era conquense y, creo, que
fue el primero que Ángeles conoció. A Saura lo conocía desde niño, ya que entonces
pasaba grandes temporadas en Cuenca. Su casa era contigua a la de Ángeles. Zóbel
llevó a Cuenca su espléndida colección de pintura. Parece ser que primero pensó en
Toledo, pero conoció a Torner quien le propuso Cuenca, si conseguía que el Ayun-
tamiento le cediese parte de las casas colgadas para convertirlas en museo. Se consi-
guió y se hizo el Museo de Arte Abstracto, causa, supongo, de la llegada de tantos
pintores abstractos: Sempere, Rueda, José Guerrero, Grau Santos, Bonifacio… 

Una tarde me dijo: “Vamos a visitar a los pintores, quiero que veas sus casas”.
Así lo hicimos y en todas fuimos muy bien recibidas. Pero Zóbel no estaba, salíamos

Ángeles Gasset y Francisco Pons Sorolla.
Chuletada celebrada durante la restauración
de la iglesia de Arcas: en el pinar.



de su casa un poco contrariadas, cuando nos lo encontramos. Saludos de rigor y:
“¿Queréis subir a casa?”, “Pues mira sí” contestó Ángeles con cara de inocencia.
Cuando ya regresábamos a casa dijo Ángeles muy divertida: “Hemos hecho la pica-
resca de los pintores”. Y se reía.

De Ángeles se podría escribir y no acabar. Espero que alguien lo haga sobre su
etapa buscando romances para don Ramón Menéndez Pidal. Y pienso que todos los
que la hemos conocido y tratado le debemos tanto…

Mª del Carmen Gómez Morales 
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Maribel Pons y Puri. Ángeles y su 2CV.
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Una serie de circunstancias, para mí afortunadas, me permitieron, a poco de termi-
nar mis estudios de Filosofía, convertirme en el profesor de Filosofía del colegio “Es-
tudio”, de Madrid, allá a mediados de los años 60. 

El Colegio, dirigido por un admirable trío femenino –Jimena Menéndez Pidal, Án-
geles Gasset y Carmen García del Diestro–, al que apoyaba con plena entrega un exce-
lente profesor, José Luis Bauluz, se albergaba todavía en el entrañable hotel de la calle
Miguel Ángel, que daba cobijo a una serie de instituciones liberales además del Cole-
gio –la Asociación de Mujeres Universitarias, el Instituto Internacional y su excelente
biblioteca, y varios cursos de universidades americanas en España, que yo recuerde. 

1965-1970
Recuerdos de un profesor 
en Miguel Ángel 8
Miguel Ángel 8: edificio
del Instituto Internacional.
AHFE.



El centro era entonces uno de los contadísimos espacios madrileños que daba ca-
bida al espíritu liberal, y unos pocos años antes de mi incorporación había sufrido
un asalto emblemático, con ocasión de las agitaciones estudiantiles que utilizó el
gobierno para dar un cerrojazo al intento aperturista en educación que habían pro-
movido Joaquín Ruiz Giménez, Pedro Laín, Antonio Tovar y algunos pocos más, y
que terminó de golpe en 1956. En efecto, ciertos grupos de manifestantes progu-
bernamentales habían protagonizado una ocupación sin demasiadas consecuencias
de aquel edificio, conscientes de que allí reinaba un espíritu liberal de oposición que
molestaba al gobierno franquista. 

En aquel lugar, el Colegio, que reunía a buena parte de los estudiantes de fami-
lias intelectuales y liberales, mantenía contra viento y marea una educación abierta
a chicos y chicas, aunque había aceptado la presión de construir un nuevo edificio en
la Cuesta de las Perdices, donde los dos sexos tuvieran menos roces y las autoridades
educativas se sintieran más tranquilas en cuanto a la honesta repartición de estu-
diantes y aulas, libre de mezclas, cosa deseada por los espíritus pacatos que domina-
ban el ministerio responsable. 

En Miguel Ángel bullían por pasillos y escaleras los estudiantes de secundaria.
Allí se concentraban los profesores del bachillerato. Jimena y Carmen (“Kuki”) Gar-
cía del Diestro, con el señor Bauluz, asumían su dirección. La señorita Ángeles Ga-
sset tenía su reino en otra parte, en el chalet de la calle de Oquendo, donde los pe-
queños se iban formando, pero iba y venía en un Citroen 2 CV, frecuentemente con
una bolsa delantal a la cintura, que daba a su figura un visible aire de trabajadora ac-
tivista dedicada con entusiasmo a la enseñanza. Ella misma era una pieza clave en la
unidad de la Institución. Cuantos la encontraban por los pasillos de Miguel
Ángel, el centro de mayores, evocaban, sin duda, las mañanas y tardes
soleadas del jardín de infancia. Y ella les llamaba a todos por su
nombre, como conocedora de todas las vidas, de niños y padres,
que daban apoyo al Colegio en su difícil navegar.

Entregada sin reserva a la vida del Colegio, y en especial a
la del centro de los pequeños, donde al parecer hacía maravi-
llas con sus marionetas o curritos para despertar las aptitudes
y habilidades de los pequeños colegiales, sin embargo su acti-
vidad desbordaba los límites de la institución. Ello se dejaba
ver, al menos por tres caminos. 

Uno era su apellido. Se llamaba Gasset y ello era un lazo vi-
sible que le enlazaba con el Gasset propio de don José Ortega y
Gasset. Era prima del filósofo, y esto la envolvía en la atmósfera de

El padre Pazos y Ángeles en la celebración del 25 aniversario
de “Estudio”, enero de 1955. Abajo: Aula en Miguel Ángel 8.

AHFE.
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José Ortega y Gasset.
Foto Nicolás Muller. AHFE.



respeto que aquel nombre a mí me producía, y que no
podía compartir con muchas gentes de las que por la
Facultad había encontrado: Ortega había fallecido
unos pocos años antes, pero solo ciertos núcleos inte-
lectuales y liberales –principalmente mi maestro Ju-
lián Marías, mi amigo Antonio Rodríguez Huéscar, a
quien vine a sustituir en el Colegio, y el profesor Pau-
lino Garagorri, que me introdujo en la enseñanza de la
filosofía en la Universidad, en su grupo de la Facultad
de Económicas– mantenían abiertamente su estima-
ción y discipulado, y de cuando en cuando lo hacían público precisamente en el sa-
lón de nuestro edificio, de Miguel Ángel, entre la general desatención de los más
amplios sectores universitarios. La señorita Ángeles no hablaba ni se envanecía de su
primo el gran filósofo, pero se la sabía cordialmente ligada a su figura. 

Además, la señorita Ángeles tenía una instancia normativa a la que apelaba con
frecuencia, que introducía en su discurso un inequívoco tono internacional, incluso
mundano, que dejaba desorientado a su interlocutor. Para ella, las cosas correctas se
hallaban registradas en él; si no estaban allí, su pertinencia era al menos discutible.
Debo decir que me llevó tiempo, y suerte, el encontrar un Emily Post, compendio de
urbanidad, en un mercadillo dominguero americano, en Los Ángeles, para compro-
bar al fin que nada de lo que allí se decía le importaba a nuestra amiga madrileña,
quien, sin embargo, había convertido de modo puramente retórico en norma casi su-
prema aquel manual americano de buena educación, que quizá desde los años 30 ha-
bía dejado de guiar las vidas de las clases educadas de Nueva Inglaterra. Pero eso no
tenía importancia: la señorita Ángeles decía: “eso no está en el Emily Post”, y el com-
portamiento en cuestión quedaba desautorizado; y se ponía punto final a la discu-
sión con ese toque de refinamiento y exotismo.

Un tercer elemento completaba su personalidad: su devoción y amor por Cuen-
ca. No es que tuviera una casa en Cuenca, y fuera allí a pasar su descanso de fin de
semana, envuelta en el hechizo de las hoces del Júcar y el Huécar, con su traído y lle-
vado automóvil. Es que era como la embajadora de Cuenca ante el mundo entero,
que abría su casa a todos los amigos, y les dotaba de una cama y de un caneco de ba-
rro para soportar el frío de las sábanas nocturnas con su agua hirviendo puesto a los
pies; impulsó, junto a otros espíritus amigos, la salvación de la Iglesia de Arcas, la
reconstrucción de su cubierta, y su inclusión en el admirable circuito de la Música
Religiosa en Cuenca, que por aquellos años empezó a surgir. Cuenca, entonces es-
trenando museo de arte abstracto, y sesiones musicales, y un activo incorporarse a la
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Ortega y Gasset en la Argentina,
durante el exilio, 1941.
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Ángeles Gasset en una reunión 
de amigos en casa de Gustavo Torner, 
en Cuenca, 1966.
Foto Eric Schaal; cortesía del Eric Schaal Estate.



vida cultural del país, creo que ha debido algo, al menos algo esencial, a la pasión de
esta mujer por el espíritu de aquella ciudad subida en su risco, que era capaz de co-
municar su entusiasmo por la ciudad castellano-manchega con la misma eficacia que
comunicaba su entusiasmo por la cultura a los pequeños escolares sentados ante sus
curritos, suspensos sus ánimos para no perderse nada.

La señorita Ángeles que yo conocí era como el arbusto bíblico ardiente que se
encontró Abraham al ir a sacrificar, pero ardiente todo ella de entusiasmo y afecto.
Cuanto tocaba quedaba envuelto en una atmósfera de energía positiva. El ocuparse
de cosas que no importaban o no entusiasmaban seguramente estaba prohibido en
su Emily Post. En su labor de magisterio, día a día, con los pequeños escolares a los
que dedicó la mayor parte de su existencia, todo lo que tocaba lo transmutaba en en-
tusiasmo y energía. Como los viejos maestros de la Institución Libre de Enseñanza,
ella era también profesora de energía. 

Su energía se fue consumiendo lentamente, y de las tres señoras que levantaron
el Colegio, fue al cabo la última en partir. Hace ya mucho tiempo que fue la última
vez que muchos pudimos verla en su ser, activa, serena, con su sonrisa cordial hacia
todo y hacia todos. Tal vez porque no la pudimos ver en sus horas de declinación,
conservamos su recuerdo vivo y estimulante. Especialmente vivo es ese recuerdo
cuando pensamos en su Colegio, en aquellos canecos benéficos de la fría noche con-
quense, y cuando, en horas de vacilación y duda, nos preguntamos qué diría sobre
nuestra cosa incierta el Emily Post de la señorita Ángeles, el que ella tenía puesto a
buen recaudo, como cifra del sentido común que a ella inspiraba, y que nunca nos
llegó a enseñar. 

Helio Carpintero

Catedrático de Psicología. Universidad Complutense

De la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas
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Postal de Cuenca encontrada
entre los papeles de José Ortega y

Gasset, con anotación manuscrita
de Ángeles en el reverso.
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Tengo nítido en la memoria, a pesar del tiempo transcurrido, el recuerdo de la pri-
mera vez que pisé “Estudio” como profesora de Filosofía. La escuela, como le gusta-
ba decir a la señorita Jimena, tenía un halo que intimidaba a una profesora novel
como yo lo era por aquel entonces. Sin embargo, desde el primer momento, me sen-
tí en casa. Quizás fue el primer té en el pequeño despacho del primer piso de Miguel
Ángel con toda la plana mayor, hablando con la misma naturalidad como si yo hu-
biese estado allí “de toda la vida”; quizás el encontrarme con un modo de educar con
el que empatizaba radicalmente… 

No había reglas definidas, sino hábitos, estilo. Por ejemplo: el bolígrafo, ¡oh sor-
presa!, no era bien visto; la pluma era digna, el lápiz útil y algo que todo profesor
que se precie ha de llevar encima. Los pantalones eran de sport, la clase es casi una ce-
remonia y había que ir adecuadamente vestida para ello. La disciplina se aplicaba

1965-1970
Ensayando Reyes
Edificio de “Estudio” y del
Instituto Internacional. 
Fachada a Rafael Calvo.
AHFE.



por presión social: los alumnos eran conocidos por sus nombres y dirigirse a ellos,
para hacer una observación, era siempre un acto personal. No había actitud de cali-
ficar, sino de ponderar; se pretendía considerar no sólo el rendimiento, sino el es-
fuerzo; no sólo la capacidad intelectual, sino la eficacia social. Muchos líderes tem-
plaron sus armas en la Asociación de Alumnos. En sus reuniones quincenales
profesores y alumnos pasaban largas horas discutiendo proyectos y haciendo planes
fuera del horario lectivo. ¡O tempora, o mores!

Recuerdo que casi nada más llegar, al final de octubre, estaban clavadas en el ta-
blón, en orden cronológico de aparición, todas las obras literarias en torno a la figu-
ra de Don Juan ¡Se acercaba noviembre! Yo, que era gran aficionada al teatro por ac-
tiva y por pasiva, sentí una gran emoción. ¡Eso era un centro de enseñanza! Ahora ya
lo sé, pero entonces ignoraba que eso es lo que los expertos llaman aprendizaje inci-
dental: aprovechar el momento real que ocurre en el entorno para incorporar un co-
nocimiento determinado.

Por el teatro precisamente vino mi relación más estrecha y personal con la seño-
rita Ángeles. La había conocido en aquel primer té y, como no podía ser de otra ma-
nera, me había llamado la atención por su llaneza e inmediatez, por sus pies en el
suelo y su capacidad de decir al pan, pan y al vino, vino. Era una mujer sin afeites
en el más extenso sentido de la palabra, era directa y sincera y daba la impresión de
que podía conseguir todo aquello que se proponía con un vendaval de entusiasmo.

Un día me abordó en la escalera y me preguntó: 
–¿Te gustaría ensayar Reyes? 
Cualquiera que conozca “Estudio” sabe lo que eso significa. 
–¡Hombre!, no es tanto como ensayar ángeles, comentaría un experto, pero no

está nada mal. 
Yo sólo acerté a contestar:
–¿Sabré hacerlo?
–Yo te enseño.
Y, efectivamente, me enseñó y aprendí. Además

de ello, aprendí no pocas cosas más: por ejemplo,
cómo conseguir que un tímido se arranque, cómo
reírse de las propias equivocaciones, cómo buscar re-
cursos cuando algo fallaba. Recuerdo que a un ángel
pequeño se le desprendió una de las alas que se suje-
taban con alfileres unos minutos antes de salir a esce-
na, ¡y no había alfileres ni en el delantal de la señori-
ta Ángeles! Se la prendimos con una grapadora que
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Abajo: El 207, sala de profesores en Miguel Ángel 8.
Foto cedida por la familia Bauluz.
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no sé de dónde salió y haciendo mil jeribeques para no pinchar a la pobre niña con
cara de susto.

Nunca he sabido qué dinero tenía la señorita Ángeles, ni es cosa de mi incum-
bencia, pero daba la sensación de que lo único con lo que contaba era con su cabeza
y con su resolución. Fue un privilegio ensayar con Ángeles.

Y ahí no se cerraron los aprendizajes. Lo latente siguió dando frutos. Muchas
veces me ha hecho cavilar su actitud y, aún ahora, evocando aquellos tiempos, pue-
do sacar un nuevo partido a esas experiencias compartidas. Es lo que pasa con los
clásicos.

Una de las cosas que aprendí es lo que representa en un colegio una tradición co-
mún. Cuando comencé a trabajar en los ensayos, sugerí a la señorita Ángeles que los
Reyes deberían decir sus frases con más naturalidad, (¡pobre jovencita aprendiz de
brujo con barruntos del Actor’s Studio que debía resultar yo!). Ángeles respondió
con su rotundidad habitual:

–No, se hace así, como siempre se ha hecho
¡Cuánto he pensado en eso después, en la imperiosa necesidad de lo consabido, y

lo compartido en la constitución de un grupo…! El estilo que caracteriza a un crea-
dor literario, a un pintor, a un arquitecto es algo perfectamente detectable que se
basa en la absorción personalizada de los saberes de una época. Cuando se trata, no
de individuos sino de grupos: una empresa, un país, una generación, un colegio, es
necesario que haya ideas compartidas y experiencias comunes. 

La experiencia colectiva de todos los alumnos de “Estudio” es el Auto. Su com-
posición es un exponente de ese estilo de excelencia cultural y se ha convertido en el
referente común para la escuela. Cada generación, que no promoción, ha cambiado

Acta y orden del día de concejos
de la Asociación de Alumnos.
AHFE.



de textos escolares, de profesores, de edificios, de ministerios, de regí-
menes políticos, de costumbres sociales, de nivel económico, pero todos
han participado en un sistema de valores que se condensa en el Auto
como en una liturgia de estética que acrisola el esfuerzo, el saber y el en-
tusiasmo de los miembros de esa comunidad educativa.

Quizás hoy se vuelve más verdad que nunca la necesidad de afiliación
a un grupo en función de unos valores compartidos durante la niñez. Las
familias han delegado en la escuela su función educativa de transmisión
de valores. Esta ha asumido la seria responsabilidad de educar en valo-
res. Hay un valor omnipresente, el dinero, cuya transmisión es innece-
saria, porque la presión social se encarga de ello en todas las épocas. “Es-
tudio”, desde su raíz institucionista, siempre ha tenido claro que ese no
es el valor a potenciar “Todo el necio confunde valor y precio”, decía ya
Machado.

Pero los valores no bursátiles hay que transmitirlos deliberadamen-
te. Si nos preguntamos qué valores ha transmitido “Estudio” no hay
más que ver y advertir su carácter permanente a la vez que pionero. En
primer lugar, estaba regido por un triunvirato femenino. El woman em-
powerment estaba desde el comienzo perfectamente asumido. En segun-
do lugar, llevaba a cabo la generación de normas propias emanadas del
conocimiento de la nueva pedagogía que no coincidían con las de la Es-
paña oficial, pero que se seguían con fidelidad. Por último, lograba la
perduración de los valores institucionistas: naturaleza, cultura, belleza,
honestidad, verdad, que son transculturales y permanentes y son im-
prescindibles para llevar a cabo la construcción de un proyecto de per-
sona en cualquier latitud.

Los azares de la vida me alejaron de Madrid y de mi relación con “Estudio”. Mis
hijos se han educado en Valencia y no en Valdemarín, como estaba previsto.

Mis escasos años de profesora en “Estudio” (1965-1970) han tenido, no obstan-
te, una relevancia especial en mi estilo docente: tengo entusiasmo, pondero a mis
alumnos y siempre llevo un lápiz conmigo.

Victoria del Barrio

Profesora de Filosofía en “Estudio” (1965-1970)

Profesora de Psicología. UNED
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Programa del Auto. 
Navidad, 1951.
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Ángeles Gasset, Julián Marías,
María Victoria del Barrio y

Helio Carpintero. 1964.
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Conocí a Ángeles Gasset cuando comenzó mi vida escolar en “Estudio” el otoño de
1941, con mis diez años recién estrenados y el ingreso en Bachillerato realizado en
el Gimnasium Español adscrito al Instituto Cervantes de Segunda Enseñanza.

Ángeles había sido discípula de mi madre en el Instituto-Escuela entre 1918 y
1920. En mis abundantes conversaciones con ella durante sus diez o doce últimos
años me contaba que a su padre le gustaba mucho ver salir de clase a mi madre,
siempre rodeada de niños, sonriente y con un montón de cuadernos debajo del bra-
zo. Esto me lo contó varias veces, con tantas otras cosas. También, lo a gusto que se
había encontrado en el Instituto-Escuela después de asistir al Colegio Alemán, don-
de daban cachetes a los niños. Seguramente fue Ángeles Gasset una de las primeras
alumnas que al acabar su carrera de maestra fue nombrada profesora en el Instituto-
Escuela.

Memoria viva



Cuando yo entré en “Estudio” el Colegio llevaba funcionando más de un año: un
curso incompleto –de enero a junio de 1940– y el curso 1940-41 entero. Por eso, al
principio, los alumnos “veteranos” nos miraban a los nuevos un poco como advene-
dizos. Los de mi edad con experiencia en “Estudio” eran Emilio Núñez, Ana María
Cartes, Fernando Higueras, Fernando Terán, Belén Lorente y pocos más. Ellos sa-
bían ya hacer fichas con destacados en rojo o verde, guardar ordenadamente las ho-
jas de ejercicios para el cuaderno final; habían representado el Auto de Navidad en las
Navidades de 1940 en el Auditorio de la Residencia de Estudiantes –que aún no ha-
bía sido derruido para construir sobre él la iglesia del Espíritu Santo– y sabían lo
que era un Ateneo. Yo lo fui aprendiendo todo con muchas ganas y no mal ritmo.

Aquel año en que yo entré, el Colegio inicial situado en un hotelito de la calle
Oquendo n.º 29 se había desdoblado en dos ante la “avalancha” de alumnos nuevos
entre los que me contaba. El segundo edificio fue otro chalet en la entonces calle de
General Mola esquina al Paseo de Ronda que en ese trozo se llama Francisco Silve-
la. Los pequeños se quedaron en Oquendo con Ángeles Gasset a la cabeza y los me-
dianos y mayores nos alojamos en el nuevo local, donde la autoridad más visible co-
rrespondía a Jimena Menéndez Pidal y a Carmen García del Diestro, que enseguida
se convirtió en “tía Kuki”, dado el abundante número de sobrinos reales que forma-
ban parte del alumnado y la llamaban así.

De este modo, no fui nunca discípula directa de Ángeles. Pero ella era maestra
de todos: en la hora de la comida, que los primeros años tenía lugar en Oquendo, y
más tarde, cuando el comedor se trasladó al otro edificio, ella se desplazaba para se-
guir a cargo del comedor y reposo de medianos y mayores; en las representaciones de
mayor o menor calado Ángeles llevaba siempre la voz cantante; también en el cui-
dado de la higiene y las buenas maneras: las uñas bien limpias, no mascar chicle, no
remangarse las mangas del jersey para no darlas de sí, no hablar a voces ni empujar-
se por los pasillos o la escalera. Pero donde realmente se ponían de manifiesto las ca-
pacidades de Ángeles era en los ensayos, daba igual que fueran teatrales: el paso de
Las Aceitunas, El Lazarillo de Tormes, el Auto de Navidad o la Historia del Romancero; o
de tipo místico: la preparación de la Primera Comunión, con el coro en el que inter-
pretábamos la Misa de Angelus y varios motetes gregorianos –por supuesto en latín–
a los cuales no estoy segura de haber dado el mayor esplendor, a pesar de lo en serio
que nos lo tomábamos, con la señorita Magdalena Rodríguez Mata incluida. Era
Ángeles profundamente religiosa y tenía un talento especial para enseñar religión a
los niños, del modo más adecuado a cada edad.

Una de las cosas que sigue asombrándome es la capacidad de coordinación y co-
laboración que desplegaron las tres fundadoras en “Estudio” y que fue posiblemen-

Ángeles  Gasset  de las  Morenas

57

< Ángeles Gasset (2ª por la izquierda) y Esperanza Salas (5ª por la 
izquierda) ante los pabellones de Primaria del Instituto-Escuela (1933-1936). 
Donación de María Elena Moragas. AHFE.
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te uno de los pilares de su éxito y de su pervivencia. Aunque evidentemente cada
una tenía su parcela –la de Ángeles, claramente los pequeños y el teatro con los cu-
rritos sobre todo– las tres intervenían indistintamente en cualquier asunto cuando
la ocasión lo requería, sin jerarquías; la autoridad de las tres era igual e indiscutible.

Me consta que en aquellos años –sobre todo a partir de 1945– las gestiones de
Ángeles Gasset para trasladar el Colegio al edificio del Instituto Internacional, fue-
ron continuas y eficaces por su gran amistad con muchas de sus antiguas directoras,
especialmente con Mary Sweeney, aunque las de alto nivel posiblemente las llevaría
Jimena. “Estudio” necesitaba de nuevo más espacio, el lugar –Miguel Ángel, 8– era
perfecto y coherente, dada la relación estrecha que mantuvo el grupo directivo con
la Junta para Ampliación de Estudios responsable de la Residencia de Señoritas y
del Instituto-Escuela, que fue el antecedente directo de “Estudio”. De modo que el
Colegio, ya con diez años de vida, experimentó su primera gran crisis de crecimien-

En el jardín de Oquendo.
AHFE.



to y en 1950 se trasladó al hermoso edificio del Instituto Internacional. Yo había
terminado ya mi bachillerato y empezaba la vida universitaria, de modo que la nue-
va etapa del Colegio, con sus evidentes progresos me resultaba un poco ajena y mi
punto de referencia seguía siendo Oquendo, siempre con Ángeles al frente.

En la vida de Ángeles Gasset la década de los 40 tuvo especial significado: ade-
más del nacimiento de “Estudio”, se trasladó con su madre a la casa de Claudio Coe-
llo que ya no dejó nunca y que había sido antes residencia de la familia Fernández
Casado Troyano, y además se compró una casa en el casco viejo de Cuenca. Esto tam-
bién me lo contó en varias ocasiones. Había conocido Cuenca casualmente antes de
la guerra, cuando formaba parte de un grupo de teatro aficionado que dirigía José
Luis Sáenz de Heredia y que fue allí a representar Las lágrimas de la Trini de Arni-
ches (¿o de Muñoz Seca?). Contaba Ángeles el impacto que supuso para ella la visión
de la hoz del Huécar de madrugada el mismo día del regreso, al amanecer, antes de
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Celebración del estreno de
“Historia del Romancero”.

Lhardy, 1947.
De derecha a izquierda: 

Miguel Catalán, Ángeles Gasset, 
señor Bara, señorita Jimena, 

Juan Gil Collado, señorita Kuki 
y Enrique Lafuente Ferrari.

AHFE.
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la salida. Años después tuvo una buena ocasión –la casa de la calle San Pedro le cos-
tó 15.000 pesetas– y su madre le aconsejó comprarla.

No voy a hablar de aquella casa con su magia especial, siempre abierta, ni de la
larga etapa de Cuenca porque otros lo harán, pero para mí fue una nueva ocasión que
me aproximó más a Ángeles Gasset. Cuando se lanzó a la aventura de restaurar y re-

Manuscrito de Jimena Menéndez
Pidal y Ángeles Gasset sobre la

escenificación del Romancero.
AHFE.



cuperar la ruinosa iglesia románica de Arcas llamó a mi marido, Luis Vázquez de
Castro, que había sido su alumno en el Instituto-Escuela –siempre le llamaba “mi
párvulo”– y pasamos a formar parte de un equipo de colaboradores formado todo él
por alumnos de Ángeles, antiguos y de “Estudio”, que durante los años 60 visitamos
casi semanalmente la casa de Cuenca, en general con niños incluidos.

Yo empecé a dar clases en “Estudio” en 1965 con hijos ya escolares cuando el Co-
legio todavía estaba en Miguel Ángel y viví el traslado a Aravaca que fue titánico: una
nueva crisis de crecimiento que multiplicó por cuatro el Colegio, con todos los pro-
blemas que ello implicaba. También en esta ocasión la actividad, energía y empuje de
Ángeles fueron fundamentales. Me contaba que en esa etapa al llegar a casa por la tar-
de, tiraba la cartera y sin quitarse la gabardina, se desplomaba en la cama hasta la hora
de la cena para recuperar el resuello, ante la inquietud de su madre. El traslado a Ara-
vaca se hizo por etapas, empezando por los pequeños y medianos y, claro, allí estaba
Ángeles Gasset desde el primer momento enfrentándose a las constantes dificultades
que se producían en un colegio en obras, situado en un lugar entonces apartado, en
mitad de caminos de tierra que se convertían en barrizal gran parte del año.

No quiero dejar de hacer referencia –aunque sea incompleta– a mi relación con
Ángeles Gasset en sus últimos años. La muerte de Jimena Menéndez Pidal en 1990
supuso el comienzo de una nueva etapa para el Cole-
gio; etapa llena de dificultades de todo tipo en la que
Carmen García del Diestro y Ángeles Gasset decidie-
ron suspender su actividad y me nombraron nueva di-
rectora. Además Ángeles me designó heredera de su
parte de propiedad del Colegio. Tuve noticia de ello
por dos antiguas alumnas: María Paz Lafuente y Mer-
cedes Sanjuanbenito que fueron sus testigos ante el no-
tario. Cuando un poco asustada por la inesperada noti-
cia fui a hablar con ella para agradecer la para mí
sorprendente decisión, su respuesta expresada con toda
naturalidad, fue que eso era lo lógico y no podía hacer
otra cosa, con el acuerdo de Kuki que dejó heredero a
su sobrino Jerónimo Junquera. Este fue el origen gene-
roso de la Fundación Estudio en 1994, que además de ostentar la propiedad tiene
como fin principal el respaldo, protección y promoción del Colegio.

Primero una operación de cadera y luego un progresivo desinterés hacia el exte-
rior fueron dejando a Ángeles anclada en su casa de Claudio Coello. Los primeros
años iba alguna vez al Colegio, le gustaba desayunar en la Secretaría. También hizo
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Ángeles en el asiento de su 2CV.
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Titiricuenca 97: curritos en casa
de Ángeles. Cuenca.



un último viaje a Cuenca en una especie de congreso –homenaje de los titereros– al
que asistimos gran número de profesores y alumnos. Fue algo precioso y ella disfru-
tó mucho, también en el viaje, que hicimos juntas tomando unos huevos fritos en el
bar de la gasolinera de Tarancón, como hacía siempre al ir a Cuenca. Todos la recor-
daban y casi empezó allí el homenaje.

Pero donde se sentía realmente a gusto era en casa, bien
atendida bajo la batuta de Paquita, con el asesoramiento de
su sobrino Luis a cuyas niñas adoraba y esperando las visi-
tas que cada vez se fueron haciendo más escasas: los prime-
ros años, Soledad Ortega, Julia Rodríguez Mata, Kuki, su
sobrina Mari Pili iban a verla con mucha frecuencia. Tam-
bién las maestras del Colegio, Raúl, los sobrinos, antiguas
y antiguos alumnos… Aunque perdió la vista y el oído te-
nía la cabeza muy bien y conservaba el sentido del humor
junto a una memoria portentosa del pasado. Cuando llega-
ba a verla y le preguntaba cómo estaba, la respuesta invaria-
ble era: “¡Divinamente!”. Valoraba mucho estar bien aten-
dida, con el cariño sucesivo de Miguela y Débora, siempre
con los menús de Tere, con una organización impecable, y
sobre todo en su casa. Solo un día dejé de oír la habitual res-
puesta y fue la víspera de su muerte en que por casualidad
fui a verla, adelantando el momento de mis visitas habitua-
les. Estaba decaída y silenciosa por primera vez, con las ma-
nos frías y sin ganas de charla. Aun así me preguntó por los
míos y por el Colegio; como siempre, añadía a mi respues-
ta: “Es un milagro que siga tan bien”.

Siempre consecuente con su generosidad y con su re-
chazo a las pompas, cedió su cuerpo a la Facultad de Medi-
cina. Estas líneas incompletas y todo lo que rememoro al
escribirlas me animan a seguir dejando testimonio, para no
olvidar, de tantas cosas personales de su vida y de su entor-
no –un entorno privilegiado– que me contó muchas veces a
lo largo de más de diez años. Sus últimos años.

Elvira Ontañón

Antigua alumna. Promoción 48

Patrona de la Fundación Estudio
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Conocí a Ángeles Gasset cuando yo tenía once años y ella debía de tener unos
veinte. Como ya he contado, yo empezaba el bachillerato en el Instituto-Escuela, en
los Altos del Hipódromo –llamados por Juan Ramón Jiménez “la Colina de los
Chopos”–, y nuestra vecina era la Residencia de Estudiantes.

Muy cerca estaba el laboratorio de mi tío Antonio de Zulueta. Era una caseta
cubierta de hiedra, que disfrazaba su estructura de chabola, donde mi tío, con algún
residente estudiante de Biología, investigaba en las fitodectas y en otros insectos las
leyes mendelianas de la herencia. Tenía en invierno una pequeña estufa de petróleo, no
para los investigadores, sino para que los insectos no se murieran de frío. A veces,
cuando de niños íbamos a jugar a los jardines del Museo de Ciencias Naturales, mi tío
nos daba un colador y un frasco de vidrio para que le pescásemos renacuajos. Así que
cuando empecé el bachillerato, mi colegio estaba en una zona que yo conocía muy bien.

Un viaje a Nueva York



Ángeles trabajaba, como Jimena Menéndez Pidal, dando clase a los párvulos en
las “cuadritas” –esas pequeñas casitas con jardín que en realidad eran más parecidas
a gallineros con niños en vez de gallinas–. Al igual que a Jimena, nunca llamé a Án-
geles “señorita Ángeles”, como era la costumbre en el colegio.

Mi relación con ella era de amistad, a pesar de la diferencia de diez años. Ella no
me dio clase nunca, pero me gustaba verla en los recreos y charlar. Era una persona
muy simpática, con una mirada dulce y a la vez un poco pícara, y con una voz cáli-
da, casi de cantante, que daba confianza.

Cuando terminé el bachillerato y me fui a la universidad, alguna vez me encon-
traba con Ángeles por el barrio, ya que en esa época yo vivía en la Colonia Residen-
cia, a dos pasos del Instituto-Escuela. El terreno no estaba aún urbanizado y, para
acortar distancias, yo atravesaba el canalillo y me metía dentro del campo de juegos
del Instituto-Escuela. Pasaba, a veces, por delante de las “cuadritas” de los párvulos
y veía a Ángeles jugando con los niños.

Viví en Francia, en Inglaterra, en Bogotá, en Estados Unidos y en Brasil. Desde
allí fui a ver a mi padre en Ginebra, y a la vuelta pasé por Madrid para ver a mi nu-
merosa familia: tíos y primos en su mayoría. Después, ya instalada en Nueva York
con mi marido, hice varios viajes a España y pasé temporadas en Madrid.

Como ya he contado, cuando estudiaba en Radcliffe entré en contacto con la fa-
mosa Miss Sweeney, una americana que había dedicado su vida al estudio del espa-
ñol y al Instituto Internacional (The Internacional Institute for Girls in Spain). Me
habló del Instituto, de su labor en Madrid, de sus buenas relaciones con la Residen-
cia de Señoritas, que yo conocía, y con el propio Instituto-Escuela, donde estas ame-
ricanas de Boston habían enseñado deportes y danza moderna, a lo Isadora Duncan.
En efecto, yo recordaba unos juegos de béisbol en los recreos en los que era incapaz
de dar a la pelota con el bate.

Cuando dejé de ser estudiante y era ya una mujer casada en Cambridge, Miss
Sweeney reapareció y entonces me hizo parte del Instituto. Fui lo que se llamaba Cor-
porator, es decir, miembro de la Corporación. Nos reuníamos varias veces al año, hacía-
mos elecciones, nombrábamos nuevos miembros; en fin, todo lo que se hace en un ne-
gocio, aunque el nuestro no ganaba nada; al contrario, teníamos que conseguir fondos.

A partir de este momento, cuando yo iba a España siempre visitaba el Instituto
Internacional en su local de Miguel Ángel, 8. Allí veía con frecuencia a Miss Swee-
ney, al personal que trabajaba en la biblioteca y a los profesores que daban clases a
grupos americanos que venían a pasar un curso o un semestre en Madrid. El Insti-
tuto alquilaba local a esos grupos, y sus estudiantes vivían en casa de familias espa-
ñolas, seleccionadas por el propio Instituto.
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En un cierto momento, no recuerdo la fecha, se alquiló parte del local al colegio
“Estudio”, que pagaba los gastos de luz, de calefacción y de porteros que le corres-
pondían. Durante este periodo, yo reanudé mi amistad con Ángeles Gasset.

Ángeles vivía entonces en la calle Claudio Coello, 135, cerca de María de Moli-
na, al lado de donde vivían mis tías Lola y Mercedes en la calle del Pinar.

Ella había adquirido una antigua casa colgante en Cuenca –de las que tienen un
primer piso en la calle, que es tercer piso en la parte de atrás–, muy cerca del Museo
de Arte Abstracto y de la casa de uno de sus fundadores, Fernando Zóbel.

Recuerdo una vez en la que su sobrina segunda, So-
ledad Ortega, le pidió que invitara a comer a su casa de
Cuenca a un matrimonio argentino, amigos de su pa-
dre de cuando estuvo dando conferencias en Buenos
Aires.

Yo estaba en Madrid en casa de mis tías, y Ángeles
me invitó a que fuera con ella a Cuenca, temprano,
para preparar la casa, hacer las compras de comida, en-
cender la lumbre, etc. Me encantó la idea, y cuando el
sol salía por oriente me encontré con ella en la calle del
Pinar. Venía en su pequeño Citroën de dos caballos,
que llamaba su burrito. Allí me metí yo con ella y em-
prendimos nuestro camino a la salida del sol.

La primera parada la hicimos en la ciudad nueva.
Había que recoger comida que Ángeles había encarga-
do por teléfono: pan, chuletas de cordero, ensaladas,
etc. Una vez que tuvimos todos los víveres, seguimos
hasta la ciudad antigua, donde estaba su casa colgante.
Nos esperaba allí una asistenta que trabajaba para Án-
geles y le cuidaba la casa cuando ella no podía ir. Ya te-
nía la lumbre encendida en un hornillo de leña para
asar las chuletas. Las tres trabajamos sin parar.

Sería cerca de la una y media cuando oímos que to-
caban la puerta. Ángeles abrió y allí estaba Soledad
con el matrimonio argentino. Los tres venían muy
bien preparados para el frío, con abrigos de piel vuel-
ta, con chales y con una manta de guanaco en el coche.
En aquella época, en España los coches no tenían cale-
facción.

Ángeles Gasset en París, cuando
vivía con la familia Ortega y
Gasset, 1938. 
AHFE.



Servimos las bebidas con los pinchitos que habíamos preparado y después, sen-
tados al calor de la lumbre, comimos una muy buena comida castellana. Los argen-
tinos y Soledad quedaron muy satisfechos.

Después salimos a la calle y fuimos a una casa cercana donde Ángeles tenía sus
“cristobitas” –muñecos con los que hacía un teatro graciosísimo, siguiendo la tradi-
ción del guiñol que en mi infancia se representaba en los parques de Madrid–. Ha
quedado grabado en mi memoria el recuerdo de aquel almuerzo con la figura de Án-
geles joven y enérgica, llena de vida y de buen humor.
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En esta misma época, vino Ángeles a Nueva York en verano. Yo tenía una casa
grande en la calle 84 de Manhattan. Era una casa adosada, construida hacia 1868
como vivienda para los cerveceros que habían desarrollado esa industria en Nueva
York, en el barrio de Yorkville, poblado por emigrantes alemanes y centroeuropeos.
Había un zapatero que hacía zapatos a la medida y que era checoslovaco; una gran
carnicería alemana, Schaller und Webber; un restaurante que se llamaba Eine Klei-
ne Konditorei, y también una tienda de música con discos magníficos de Beethoven
y de Mozart.

Cuando llegó la Segunda Guerra Mundial, la policía y el FBI vigilaron una casa
en la calle 92 East que albergaba un grupo de espías. Los detuvieron y los metieron
en la cárcel. Este incidente lo aprovechó Hitchcock para hacer una película de ciné-

Ángeles Gasset, Jimena Menén-
dez Pidal, Carmen García del
Diestro y profesoras americanas.
Octubre de 1956.
AHFE.



ma verité que se llamó The house on 92nd Street. El barrio alemán desapareció al final
de la guerra y no queda nada de él, excepto la carnicería de Schaller und Webber.

Ángeles me anunció su llegada en pleno mes de agosto. Sabía que le gustaba mu-
cho el teatro, pero no entendía una palabra de inglés. Decidí sacar entradas para una
famosa comedia musical, ese género especial norteamericano que ni es zarzuela ni ópe-
ra, pero que es una comedia entretenida con números de baile y con cantantes que al-
ternan el canto con el diálogo. La obra
elegida fue South Pacific, una comedia
basada en la guerra, pero escrita ya en
tiempos de paz, en la que destacaba una
actriz: Mary Martin.

El argumento era muy sencillo y
estaba situado en un campamento
americano del Pacífico Sur, donde ha-
bía soldados hombres y también mu-
jeres, del grupo llamado WACS (Wo-
men Auxiliary Corps). Una de las
WACS, que era Mary Martin, se ena-
mora de uno de los soldados. La escena
más divertida fue aquella en la que ella
cantaba I’m going to wash that man out of
my hair, mientras se lavaba el pelo con
champú y con el agua que cabía dentro
de su casco de soldado. El realismo, tí-
pico de las comedias musicales, con
agua y espuma de verdad, y un decorado que duplicaba un campamento militar hi-
cieron de esta escena algo único. La recuerdo con todo detalle, y también me acuer-
do de la reacción de Ángeles, entusiasmada con South Pacific.

Ella siguió su viaje –creo que fue a Chicago, donde tenía una amiga–, y yo me
quedé en Nueva York. En mis viajes sucesivos a España seguí en contacto con ella
mientras el colegio “Estudio” tuvo una clase en el Instituto Internacional.

Carmen de Zulueta

Profesora de Lengua y Literatura, City University of New York

Agradecemos a Carmen de Zulueta su generosidad por permitir la reproducción 
de este fragmento de su obra: Caminos de España y América.
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Es casi imposible, cuando intento recordar algunas de mis vivencias con Ángeles Ga-
sset, que no aparezcan con ella Carmen García del Diestro y Jimena Menéndez Pidal.
Las tres siguen siendo, lo que fue y lo que es el colegio “Estudio”. Para ella el Colegio
fue más que su obra: fue su vida. Y durante más de cincuenta años nuevos niños entra-
ban por primera vez en el Colegio; y, al empezar las clases, también entraban con ellos
las chicas y chicos del último curso, los mayores. Año tras año, generación tras gene-
ración. Cada una de ellas, se llevaba, al acabar, un año de la vida de aquellas tres maes-
tras; algo del espíritu con el que ellas habían llenado aulas, pasillos, patios, el salón en
el que, en diciembre, habían visto o actuado en el Auto de Navidad. Pellicos, Tetramor-
fo, zagalas y zagales, ángeles, angelitos, Reyes, pajes, juglares, Arcángeles, José, Ma-
ría, pastores; recitan, bailan, cantan, Navidad tras Navidad repetidos en el recuerdo.
Ángeles, mientras vivió activa, fue el origen, la organizadora y el alma del Auto.

1964-1966
Proyecto para un nuevo edificio



Era una tarde de diciembre de 1953, Carmen Delgado de Torres, mi novia, lue-
go mi mujer, me ha llevado a Miguel Ángel a ver el Auto. “Ven, que ahí está la se-
ñorita Ángeles”. El pelo gris enmarca una cara redonda, expresiva, sonríe o casi ríe
al ver a Carmen; se dan un beso. “Señorita Ángeles éste es Alberto Oliart, mi novio”.
Sigue la sonrisa en su cara, pero la mirada, fija en mis ojos, ha cambiado, es firme-
mente amable y escrutadora. Aparece el señor Benedito: “Ángeles…”, una profeso-
ra: “Señorita Ángeles que…”. Le preguntan, la llaman, la rodean. Se despide de no-
sotros: “¡Iros, iros a vuestros asientos, no os los vayan a quitar!”, y Ángeles, anda
deprisa, diciéndole a cada uno lo que tiene que hacer, barullo, risas, carreras. Nos
sentamos. Empieza el Auto.

Son las ocho y media de la mañana; entro en la cocina de nuestra casa, en Diego
de León, 58. Antonio, Isabel y Alberto están acabando de desayunar. Antonio acaba
el primero; el abrigo, la cartera a la espalda, el cabás de su comida en la mano. Le si-
gue Isabel, luego Alberto. Suena el timbre de la puerta, Maruja la abre, entran Mó-
nica y Alejandro Varela, al que yo llamo “el enano maligno”; me dan un beso, llevan
sus carteras y sus cabases. “Vamos, niños, deprisa, que vamos a llegar tarde, y tene-
mos que recoger a vuestros primos todavía”. Peleas delante del seiscientos entre An-
tonio, Isabel y Alberto por quién se sienta delante. Pongo orden y hoy le toca a Al-
berto, los otros cuatro se sientan detrás. En la calle, a la puerta de su casa, me esperan
Luis, Miguel y Ana Jessen Delgado de Torres. Dos pasan detrás y se ponen encima a
dos de los pequeños. Luis delante con Alberto en sus rodillas. Gritan, se pelean, ríen.
Llegamos a Oquendo. Es una mañana de otoño soleada y fresca. Ángeles está en la
puerta. Me bajo del seiscientos y van saliendo los niños. Ángeles se ríe: “¡Y caben
todos!”. La besan, los besa. Me gusta quedarme un poco hablando con ella. Le pre-
gunto si los pequeños dan mucha lata. “No, estos pequeños no dan ninguna lata. Los
que plantean problemas, a veces difíciles, son los adolescentes, esos sí”. Ha llegado
José Luis Pinillos y hablamos con Ángeles de los problemas de la educación. “¿Aho-
ra tan pequeños aprender otra lengua? No. Primero tienen que aprender bien la
suya”. En este tema como en otros de pedagogía las ideas de Ángeles son precisas y
terminantes. Llegan los últimos niños. Ángeles sonriente se despide y entra con
ellos. Les va diciendo: “Esta tarde habrá curritos”.

Han pasado unos años. Vamos a Cuenca para ver a Ángeles que nos va a ense-
ñar el Museo de Arte Abstracto que hace poco han abierto. Con nosotros vienen
Isabel, Alberto y Pablo. Alberto y Pablo, todavía niños, ruedan por el suelo pele-
ándose. Me sobresalto y grito para detenerlos. Ángeles, tranquila, me sujeta el ges-
to de ir a ellos. “Déjalos; así descargan su agresividad”. Los dos niños se levantan y
corren riendo calle abajo. Tenía razón Ángeles; sabía cómo tratar a los niños, mejor
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que su padre. A su casa llegaron varios pintores abs-
tractos que pintaban en Cuenca. Los niños se queda-
ron a dormir en su casa. Al día siguiente fuimos con
ella a Arcas, donde los mayores de “Estudio” ayudaban
a reconstruir su Iglesia románica; empeño y obra per-
sonal de la señorita Ángeles. Hace un año Carmen y
yo volvimos a estar en la Iglesia de Arcas, la huella de
Ángeles estaba allí, en las paredes, en las bóvedas, en
las notas de la música y de las canciones del siglo XVI
que escuchábamos en su Iglesia.

En la salita del primer piso de Miguel Ángel está-
bamos reunidos Manuel Varela Uña, Pablo García
Arenal y yo con Jimena, Kuki García del Diestro,
Ángeles y José Luis Bauluz. José Luis, el señor Bau-
luz de mis hijos, nos ha explicado con números la si-
tuación de la obra de Valdemarín, el que será el nue-
vo edificio del Colegio. Faltan más de setenta y cinco
millones de pesetas para terminarlo, y se han utiliza-
do todos los fondos disponibles incluidas las subven-
ciones del Estado. Ángeles y Kuki están consterna-

das. Jimena, si lo está, no lo trasluce. Les decimos que la solución está clara. Los
padres de los alumnos que ahora están en el Colegio y también los que tuvieron
hilos antes y los ex alumnos, son, somos, los que tenemos que poner el dinero que
falta. Asambleas de padres; Pablo y Manolo deciden que yo soy abogado y que soy
el que tengo que hablar. Lo hago. Algunos piden detalles de la situación, se les
dan. Otros están de acuerdo, pero quieren que los padres puedan intervenir en la
enseñanza, no solo en las cuentas. Pablo, Manolo y yo nos oponemos a la idea ro-
tundamente. El colegio “Estudio” tiene que seguir igual que ahora; las que saben
cómo tienen que educar y enseñar a nuestros hijos son ellas, sus tres fundadoras,
no nosotros. La inmensa mayoría nos apoya. Después de cada reunión, fueron de
cinco a seis las que tuvimos, nos reunimos en la salita con las tres. José Bauluz es-
taba con nosotros.

Creamos la Fundación Amigos del Colegio Estudio. Empieza a llegar el dinero a
la Fundación. Hay ex alumnos que mandan cien, quinientas, mil o más pesetas. En
unos veinte días hemos reunido todo el dinero que nos hacía falta. Cuando llegaron
las últimas cantidades, en la habitual reunión, al llegar Pablo, Manolo y yo, al final,
Ángeles sonriente, emocionada se levanta, nos da las gracias, nos abraza, nos besa, re-

De izquierda a derecha: 
Jesús Higueras, Antonio García
y Carmen García del Diestro.
Firma del contrato con JOTSA

para la construcción del nuevo
edificio de “Estudio”, 1 de julio
de 1966.
AHFE.



cuerdo sus besos restallones, como los que yo le di tam-
bién a Kuki. Jimena nos tiende las dos manos, sonrien-
do, para coger las de cada uno de nosotros. Les decimos
que si los padres y abuelos y ex alumnos han dado dine-
ro no ha sido por nosotros, ha sido por ellas, por lo que
ha significado para todos el poder llevar a nuestros hijos
al Colegio que ellas han creado y más en aquellos años
de España. Y era verdad lo que les decíamos.

Pasan los años. Ángeles casi ciega se ha jubilado.
Entro en “Olmedo” donde compro café o galletas o pi-
cos de pan y allí está Ángeles. La llamo por su nombre,
le digo quién soy, “Claro”, dice, le doy, me da, un beso.
Le cojo las manos, le pregunto cómo está, me dice que
bien, me pregunta por Carmen, por mis hijos, sonríe
con su cara ancha, el pelo blanco, recta, erguida la es-
palda, la misma cara, pero no su mirada, enturbiada
por las sombras que la irán llenando. Salta en el recuer-
do Ángeles haciendo entrar a los niños en el chalet de
Oquendo, su voz: “Esta tarde habrá curritos”.

Alberto Oliart

Ex Ministro de Industria y de Defensa
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Fotografías de la construcción del edificio de Valdemarín.
Donación de Fernando Higueras. AHFE.
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Al hablar de la señorita Ángeles es fácil relacionarla con los curritos; también noso-
tros hablamos de ellos a los niños cuando queremos contarles quién era. Pensamos
que los que no la conocieron deben saber que esta excepcional mujer ha creado para
ellos a esos personajes fantásticos, que todas las semanas les hacen reír y entrar en un
mundo mágico.

Donde iba ella, iban sus curritos en una maleta preparada para tal fin; la maleta
de una titerera. En Cuenca la esperaban los niños del barrio para ver los curritos en
la cueva de los Muguruza. Ellos la habían preparado para ese fin. Esa maleta viajó
mucho; me consta que también fueron a Romanillos (Soria) por las fiestas.

¡Qué disgusto el día que se los robaron del coche! ¿Para qué querrían eso?, ¿pen-
sarían que era otra cosa? Pilar Cano, Carmen Pérez y Mª Luz Rodríguez le hicieron
otros nuevos y se los llevamos a su casa. De ese momento tan emotivo conservamos

1966
La llegada a Valdemarín



una bonita foto en la delegación de la I Sección. Esto es sin duda algo maravilloso
que nos legó, pero hay mucho más que las personas que estuvimos trabajando con
ella y los que fueron sus alumnos podremos contar. 

Fundamentalmente yo destacaría su gran humanidad. Era una mujer preocupa-
da por todo y por todos, nunca descansaba y siempre estaba dispuesta a salir con su
dos caballos a llevar, traer o acompañar a quien lo necesitase. A cualquier problema
le daba solución e iba a hablar con quien fuera necesario para resolverlo. Siempre es-
taba cerca del que sufría, acompañándole y sobre todo resolviendo.

También nos acompañó en momentos felices, pues le gustaba que lo fuéramos y
no dudó en compartir con nosotros algún día en Cuenca para enseñarnos sus mara-
villas. Íbamos, claro está, en su coche dando paso a todo el que nos quería adelantar.

Aún recuerdo el día que la conocí. Yo acababa de terminar Magisterio y fui en
busca de mi primer trabajo. Tenía diecinueve años. Ella estaba en el 207, despacho
que servía de sala de profesores y sala de visitas, en Miguel Ángel 8. Me pareció ma-
yor, pero lo que más me impresionó era verla con su vestido beige. Durante mucho
tiempo perduró en mí esa imagen. No recuerdo lo que hablamos, pero de allí salí
contratada. Al principio no sé si como transportista, dado que en los días sucesivos
no hicimos otra cosa que trasladar muebles a diversas clases, pues se estaban mudan-
do a Valdemarín, nombre que yo he reivindicado en muchas ocasiones.

Todas las mañanas nos llevaba Ángeles en su dos caballos hasta el nuevo Colegio
y ella organizaba la cadena para trasladar los muebles; tenía muy claro cómo debía-
mos trabajar para ser más eficaces.

Iba siempre con su faltriquera, donde guardaba de todo y gracias a la cual siem-
pre solucionaba cualquier contingencia. En su coche también se podía encontrar de
todo y para que no se olvidara nada tenía una cuerda con pinzas donde colgaba mul-
titud de notas, antecesoras del post-it.

Todos la respetábamos mucho y siempre teníamos miedo de que se nos escapara
alguna muletilla, que ella inmediatamente corregía con la mayor naturalidad.

Siempre llegaba la primera y se iba la última, cuando todo estaba terminado y
había dejado a todo el mundo en su casa. Recibía todas las llamadas y atendía per-
sonalmente a los padres; por aquel entonces los profesores asesores no teníamos tan-
tas entrevistas. A veces nos llamaba para que aclaráramos dudas a algún padre. Fue
en una de esas entrevistas en la que gané su confianza.

No podemos olvidar su gran valía como maestra. Ella, junto a la señorita Nie-
ves, nos enseñó a un numeroso grupo de profesoras nuevas todo cuanto sabemos.
Ejercieron como profesoras nuestras cuando entramos con dieciocho y diecinueve
años en “Estudio” y ellas nos fueron formando a su estilo, haciéndonos comprender
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< Ángeles Gasset recibe en su casa de Claudio Coello 135
la maleta con los nuevos curritos. Junio de 1994.
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que lo único importante es que los niños sean felices y tratar de ayudarlos en todo
momento.

Al igual que nosotros, sus alumnos comprobaron que ella era una mujer que es-
cuchaba y daba importancia a todo lo que les acontecía, fuera bueno o malo, y que
en ella tenían a quien les podía ayudar; nada había tan importante como un niño llo-
rando, ni nada que hacer tan fundamental como atender a otro que reclamaba su
atención.

También regañaba cuando era necesario y ahí mostraba su faceta teatral. Quie-
nes estábamos por allí nos lo creíamos, como el alumno, ¡qué enfadada está la seño-
rita Ángeles!, pero una vez había desaparecido por la puerta, cambiaba su semblan-
te y seguía como si nada hubiera pasado. Era puro teatro, nos decía.

Se sentía muy cercana a todos los niños que sufrían por algo o no eran bien aten-
didos por sus familias, ella los protegía y nos transmitía su preocupación. Las cues-
tiones académicas le importaban menos, ella volcaba todo su esfuerzo en la parte hu-
mana de la enseñanza que era lo que más le interesaba.

Impresionaba su sencillez, su austeridad en la forma de vestir, en la forma de ser.
Nunca la sentimos lejos, siempre cercana a nosotras, siempre comprensiva y cariño-
sa, pero exigente en el trabajo: ”Los niños es lo único importante y lo primero” nos
decía.

Conocía muy bien a los niños pequeños, párvulos, como le gustaba decir, nunca
exigía lo que no se podía: “Son niños y como tal se comportan, no se les puede exi-
gir perfección”. Solucionaba los problemas más incómodos de una forma natural.
Recuerdo cuando un niño en plena ceremonia de las Primeras Comuniones empezó
a moverse en la silla. Ella le entendió inmediatamente y lo sacó con naturali-
dad para que fuera al cuarto de baño. Así era ella, sencilla, natural, humana,
cariñosa y exigente en el trabajo hacia ella misma y hacia los demás.

La recuerdo ahora en su casa de Claudio Coello, sentada en su silla con fun-
da blanca: “Dime ¿quién eres? ¡Ah, sí, Isabel!, cuenta ¿cómo está tu familia y tu
hija?”, luego hablábamos y hablábamos del pasado, de aquellas familias de toda la
vida, de aquellos niños ya padres y madres que tanto le habían preocupado a ella,
y así transcurría la tarde añorando tiempos pasados y escuchando las mil anécdotas
de esta excepcional mujer, que dio todo por los demás. 

Cuantos la conocimos, la quisimos y su recuerdo perdurará en todos nosotros.

Isabel Gil

Profesora de “Estudio”

Directora de la I Sección

< Columna izquierda: Dibujos realizados por los alumnos de la
Clase VI tras la lectura de Nils. Curso 2006-2007. Columna
derecha: Los curritos. Dibujos, Clase VI. Curso 2006-2007.
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CISV Internacional fue concebida en 1946 por la psicóloga y profesora universitaria
estadounidense Doris Twitchell Allen, bajo el lema “La Paz solo es posible si los in-
dividuos y los grupos aprenden a convivir como amigos”. Desde que en 1951 se ce-
lebró el primer campamento en Cincinnati (Ohio), a lo largo de los años 50 y 60
CISV se extendió a la mayor parte de los países occidentales.

En esos primeros años, CISV Internacional desconfiaba de que su actividad pu-
diese ser instrumentalizada políticamente, y por ello se impuso la norma de no per-
mitir la participación en sus actividades a los países sin sistemas democráticos homo-
logados. Ello, a todas luces, impedía la incorporación de España a la organización. No

1971-1973
Los orígenes de CISV en España 
y en el colegio “Estudio”
Foto de grupo del village
en Noruega, 1975.



obstante, CISV, en España, inició su andadura en 1967, antes de la muerte del gene-
ral Franco, como consecuencia de la insistencia de una tenaz madre, Josefina Lorien-
te de Moreno, y de la feliz intuición, como en tantas otras ocasiones, de Jimena Me-
néndez-Pidal, Ángeles Gasset y Carmen García del Diestro. 

Josefina Loriente, madre de dos alumnos del Colegio y buena amiga de las fun-
dadoras, había conocido CISV en Argentina, donde residió hasta mediados de los
años 60, y donde su hijo mayor asistió a un campamento de CISV como niño argen-
tino. Una vez en Madrid, Josefina se dio cuenta de que si CISV Internacional no ha-
cía una excepción a su norma, su segundo hijo, que cumpliría 11 años en 1967, se
quedaría sin participar en la actividad. Tanta fue su insistencia ante la Oficina Inter-
nacional de CISV sobre las bondades del colegio “Estudio” y su desvinculación del
régimen franquista, que finalmente ésta permitió, excepcionalmente, que el Cole-
gio enviase un primer grupo de niños y niñas (delegación, en la terminología propia
de CISV) a un village (convivencia de niños de 11 años), en Roma, en 1967.

Dada la falta de experiencia en dicha actividad, Ángeles Gasset decidió que la fi-
gura del leader (adulto que acompaña a la delegación de dos niños y dos niñas de 11
años al village) que viajase con esa primera delegación fuese alguien de su máxima
confianza, y encomendó la tarea a nuestra inolvidable señorita Nieves Gil. A pesar
de la gran diferencia de edad entre el resto de los leaders (habitualmente entre 20 y
30 años) y la señorita Nieves (que, a la sazón, contaba ya más de 50), su integración
en la actividad fue extraordinaria y los informes que trajo de aquel primer campa-
mento, junto con la experiencia vivida por los cuatro integrantes de esa primera de-
legación, fueron tan positivos que el Colegio decidió, en esas circunstancias, apoyar
un programa educativo que, si en los inicios del siglo XXI sigue siendo valorado
de forma muy especial por padres y educadores, en los años sesenta del siglo pasa-
do, en el contexto de la sociedad sometida al régimen franquista, resultaba autén-
ticamente revolucionario.

Los principios inspiradores de CISV se identifican plenamente con los de
“Estudio”, a los que aportan, de forma complementaria, una fuerte expe-
riencia internacionalista. La coeducación, la tolerancia, el respeto a las
creencias de los otros, la convivencia como forma de eliminar los prejui-
cios de toda índole, la participación, se trabajan en un esquema educativo
muy ingenioso, primordialmente no verbal (debido a la inexistencia de una
lengua común para todos los niños). Sus principales actividades son el de-
porte, el trabajo manual, el teatro mímico y la música, amén de los bailes,
canciones y comidas típicas de cada país participante. En los albergues de
CISV, cada semana se celebra el children’s parliament (parlamento de niños),

Abajo: Ohio, EE.UU., 1972.
Fotos cedidas por Ana Carreira.
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reunión en la que los niños expresan sus opiniones sobre las actividades realizadas y
hacen sugerencias de nuevas actividades o de repetición de las que más les han gus-
tado. ¿A quién no le recuerdan a nuestras reuniones de clase?

Un ejemplo más de la identificación entre ambos modelos educativos lo consti-
tuye el hecho de que, por iniciativa de Ángeles Gasset, todos los niños de “Estudio”
que viajábamos a campamentos de CISV en aquellos años adquiríamos la obligación
de escribir un diario con las experiencias vividas. Este trabajo, en compensación, nos
eximía de la obligación de realizar las tareas de ese verano. Quien como yo, pasados
los años, reencuentra ese diario y revive la experiencia del día a día, no puede por
menos que reconocer, una vez más, esa clarividencia pasmosa de quien ha hecho de
la educación su vida y su norma. 

Entre 1967 y 1976, CISV Española fue promovida por Ángeles Gasset y el resto
de fundadoras de “Estudio” con enorme entusiasmo bajo su “paraguas” legal (recor-
demos que entonces todavía no existía el derecho de asociación, y que la actividad ju-
venil era monopolizada casi exclusivamente por la OJE y la Falange; de ahí los lógi-
cos reparos de CISV Internacional en los primeros tiempos). En 1971 y 1973 se
celebraron sendos villages en el edificio de Valdemarín, y en el mismo lugar, en 1978,
se celebró un seminar camp (convivencia de jóvenes de 17 y 18 años). En todas las oca-

Reunion Camp en Padua, Italia.
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Intercambio en Washington, D.C.

Fin de semana CISV en España.

Fotos cedidas 
por Ana Carreira.
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siones, las fundadoras de “Estudio” brindaron su colaboración a CISV de forma ple-
namente desinteresada. A partir de 1976, un grupo de madres de alumnos de “Estu-
dio” (Cruz Entrecanales, Maribel Blanco, Kiska Rein, Isabel Bernal y Elena Arregui),
entusiastas de CISV, tomaron el relevo de las fundadoras y promovieron la constitu-
ción de CISV Española como asociación al amparo de la nueva legislación, dotándo-
la de vida propia de forma independiente del Colegio y creando nuevas ramas en Ga-
licia y en Santander.

Pese a esa nueva independencia formal, a través de los años y hasta la actualidad,
y debido principalmente a la entusiasta colaboración de Ana María Carreira, profe-
sora del Colegio y leader de innumerables delegaciones de CISV, los alumnos de “Es-
tudio” han venido copando un alto porcentaje de las plazas en las actividades de
CISV Española. Hoy en día, la asociación sigue funcionando bajo los mismos prin-
cipios y enviando un importante número de alumnos de “Estudio” cada año a sus ac-
tividades.

Intercambio Madrid-Nueva York.
Cedida por Ana Carreira.
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Como anécdota final, cabe relatar que, en 1983,
me cupo el privilegio de fundar la asociación local de
CISV en Colombia, país en el que residía al amparo de
una beca del Ministerio de Comercio español. Con la
idea clara de que el proceso que había tenido lugar en
España era el ideal, realicé un recorrido por los distin-
tos colegios de Bogotá, hasta que di con la directora
del colegio St. Michael de dicha ciudad, con quien in-
mediatamente se produjo una química especial a la
hora de transmitir el proyecto educativo de CISV. Al
igual que las fundadoras de “Estudio”, el apoyo de la
directora de St. Michael sirvió para que, desde 1983,
CISV en Colombia sea una de las asociaciones locales
más activas de Latinoamérica. Gracias a ello, hoy en
día, jóvenes españoles participan con plena normali-
dad en convivencias que se celebran en Colombia, que
destruyen de forma activa los prejuicios que, de mane-
ra especialmente intensa en este caso, crean las infor-
maciones de los medios de comunicación.

Doris Twitchell Allen, Josefina Loriente, Jimena
Menéndez-Pidal, Ángeles Gasset, Carmen García del
Diestro, Nieves Gil, Cruz Entrecanales, Maribel Blan-
co, Kiska Rein, Isabel Bernal, Elena Arregui, Ana Ma-
ría Carreira… Cuando termino estas líneas reparo en
que todos son nombres de mujeres (si he olvidado a al-
guna, o alguno, le ruego me perdone, pero me siento
obligado a mencionar estos nombres). Y creo que no es
casualidad. Y todas ellas, mujeres extraordinarias, cada
una en su campo y con su carisma. Como en todas las
cosas importantes de la vida, como en el colegio “Estu-
dio”, en CISV las mujeres han sido determinantes. 

Muchas gracias a todas.

Ignacio Cavero Gómez

Antiguo alumno. Promoción 76

Administrador de “Estudio”

International Youth Meeting en Colombia, julio 2006. 
De arriba abajo: Creación de la bandera, debate sobre la
vida en el campamento y juego de destreza y colaboración.
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Desconozco cómo se gestó el proyecto; supongo que mi padre, Enrique Torán, anti-
guo alumno de “Estudio” de la promoción 48, no pudo desoír la sugerencia de su
querida maestra. Yo sólo me acuerdo que de repente y después de llevar ya dos ó tres
años sin asistir a las sesiones de curritos de la señorita Ángeles, los curritos volvieron
a estar presentes en mi vida y esta vez para quedarse siempre.

La señorita Ángeles y mi padre se embarcaron en la aventura de realizar una serie de
televisión con los curritos como protagonistas. Mi padre se entusiasmó ante el reto y la
oportunidad de experimentación que se le abría: era necesaria mucha habilidad y cono-
cimiento de la luz para iluminar aquellos muñecos sin boca y que resultaran auténticos
actores. Por entonces el realizador Enrique Torán llevaba a cabo investigaciones teóricas
y prácticas sobre la iluminación en cine industrial y documental, tanto a través de su
propia productora como en la tarea de joven profesor de la Escuela de Cinematografía.

1975
El retablo de Maese Pelos



Y comenzó el rodaje, primero harían tres capítulos, con ellos convencerían a los
directivos de televisión y ya con un encargo formal se harían los otros diez capítulos
para completar los trece que entonces formaban una serie de televisión.

Los rodajes se hacían a deshoras, aquello era una empresa arriesgada económica-
mente y ninguno de los participantes podía interrumpir las actividades que susten-
taban sus economías. De manera que se rodaba por la tarde o incluso en fin de sema-
na. Gracias a eso yo pude asistir a varias sesiones e incluso participar ayudando con
los pequeños efectos especiales que apoyaban la actuación de los curritos. En un am-
biente totalmente festivo, la señorita Ángeles era verdaderamente fascinante, des-
plegando su magisterio ante todo el equipo y aquellos maravillosos guiñoles que re-
almente cobraban vida bajo la acertada iluminación de mi padre. Entonces se grabó
en mí el ideal de actriz bella y personaje seductor. Nunca ha habido ni antes ni des-
pués mujer más bella y embriagadora que la princesa guerrera bajo las luces de
Kike: “Los ojos de Don Martín son de mujer, de hombre no…” 
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La princesa cautivada. Guión de cine manuscrito por Ángeles Gasset. AHFE.

< Enrique Torán.
Fotos cedidas por la familia Torán.

“Curritos del Trabuco”, en Cuenca.
AHFE.
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Indicaciones manuscritas de
Ángeles Gasset para la

representación de El paño
maravilloso.

AHFE.
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Mientras ese mundo se desplegaba en el estudio de Velázquez 129, Franco ago-
nizaba. La convulsión que agitó al país y la ansiada muerte del caudillo impidieron
que Televisión Española firmara el contrato para realizar la serie. La aventura quedó
inconclusa, tan sólo se rodaron tres capítulos, tres capítulos que sólo unos pocos pri-
vilegiados hemos podido disfrutar. Una obra maestra que debía haber disfrutado
una generación entera y donde se ensamblaron perfectamente los muchos saberes de
mi padre y la señorita Ángeles. Pero aunque no se pudiera terminar y aunque allí
quedaran enterrados los pocos ahorros que mi padre tenía entonces, éste fue uno de
los proyectos más satisfactorios para Enrique Torán, un proyecto que compartió con
sus hijos y que también ha podido compartir con sus nietos. Un proyecto gracias al
cual la familia Torán se vinculó para siempre a los curritos y a la señorita Ángeles.

Toa Torán

Antigua alumna. Promoción 81

Ingeniero agrónomo

El doncel del mar. 
Guión literario de Ángeles

Gasset, para adaptar a TV
por Enrique Torán.

AHFE.
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A mediados del siglo XX, en España no era corriente que a los seis años ningún niño
tuviera una profesora como la señorita Ángeles Gasset. Y es difícil dar idea de una
sola de las facetas de aquella maestra, desgajarla de todo lo que ella abarcaba, sin que
tal visión resulte demasiado achatada y muy incompleta. Todos sus alumnos queda-
ron de alguna manera marcados para siempre, conscientes o no de su gran influen-
cia. Marcados, si no por su sentido del humor, por el vehículo con el que más solía
propagarlo: el guiñol. Y, en cualquier caso, por la amplia sonrisa previa al estallido,
tan sonoro como reiterado, de su risa repentina entre tantos silencios forzosos de la
época. Su espontaneidad brillante y lúdica era todo un contrapunto. 

Con esto bastaría para explicar el marcado influjo que ejerció. Pero era su mane-
ra de dar clase lo que fundamentalmente la distinguía, lo que se quedaba más im-
preso en el recuerdo, y más entreverado con el enriquecimiento de la sensibilidad o

1978-1981
El paso de Las Aceitunas



los inicios de la formación de aquellos niños en plena dictadura franquista. Todavía
faltaba mucho para que se generalizase un reconocimiento más amplio y definitorio
de la gran importancia de los primeros años de la escolarización para la posterior asi-
milación de los conocimientos y el desarrollo de la personalidad. No obstante, ella
era bastante severa y muy estricta para empezar, convencida de que sería más fácil
abrir luego la mano, cuando el pequeño ser humano hubiera entrado un poco en ra-
zón. Abrir la mano, o los dos brazos, que de esa manera era cómo recibía después a
los que volvían a verla.

Aun así, nada de aquello podía resultar tan sorprendente y tan inolvidable como
su imagen arrodillada, con la cara escondida tras las manos o el velo, ensimismada
rogando por algo tan extenso como su amplio mundo; algo que al parecer la oprimía
sin doblegarla en absoluto... Muy metálica y fuerte, aquella señorita que reía por las
mañanas y por las tardes, por lo visto, solía rezar. 

Entre todas esas promociones, estaba la mía. Y a todos nosotros, a lo largo del
tiempo, nos dio clases de poesía, de historia sagrada, de buenos modales en la mesa
o de cualquier cosa que “Estudio” considerase necesario completar bien en el hora-
rio; clases en las que lo de menos eran las notas: casi siempre y para casi todos, so-
bresaliente. Personalmente, también me enseñó a encajar con toda naturalidad la
muerte de mi madre, que ocurrió estando yo en la clase VI. No comprendo cómo lo
hizo, o no fue ella sola, fueron también los con cabeza, los títeres con cachiporra, tí-
teres con alma... Tampoco comprendí su manera de entender el teatro hasta mucho
después, cuando creía yo que se me había pasado ya la edad de ser su alumna.

Más avanzado el siglo, ella conocía mi afición a organizar o a improvisar, como
maestra en mis clases de lengua, lecturas colectivas en alta voz, breves representa-
ciones de poemas, de simple mímica o de animación a la participación oral civiliza-
da; todo como apoyo, asimilación, comprensión, motivación de los alumnos de la
clase VIII... Y estuvo una tarde entera gastándome bromas y lanzándome miradas y
sonrisas de complicidad en una junta de la Sección del Colegio en la que yo enseña-
ba en aquellos momentos. Aquellas juntas, a fuer de ser pesadas, cansadas tras una
jornada entera de trabajo, tenían una faceta muy risible. Ella no asistía nunca, y pue-
de que nunca más volviese a hacerlo; pero ese día tal vez estuvo allí averiguando, sin
que yo me diera cuenta, cosas sobre mí. Sólo sé que recuerdo aquello como un sutil
jolgorio –¡muy respetuoso, cómo no! – entre las dos, del que salí lamentando que no
asistiera siempre. 

La sorpresa fue que a continuación recibí el encargo de ensayar con las clases IX
algunas pequeñas piezas clásicas de teatro. El paso de Las Aceitunas, de Lope de Rue-
da, para empezar; y, ya veremos por qué, no hubo más. Quería instaurar esa tradi-
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ción para que se repitiera todos los años en la II Sección, de la misma manera que
instauró luego el Nacimiento en la I Sección. Para que todos los alumnos de la Sec-
ción adquiriesen esa base. Y vino conmigo a las nuevas clases unos cuantos días,
guiándome para enseñarme brevemente cómo hacerlo, y para volver al final, a ver
qué tal había quedado. 

Que fuese una tradición, sobre todo por la manera de enseñar el texto a los alum-
nos: no les era permitido leerlo; debían aprenderlo de oído, con una correcta y muy
cuidada pronunciación, cuidado también el ritmo, cuidada la entonación, observa-
das las pausas, imitándolo todo, sin salirse ni un milímetro del carril marcado en la
dicción, y con la rotunda prohibición de que lo repitiesen fuera de la clase, entre fa-
miliares o entre sí, para evitar vicios; aprenderlo por insistencia, como partiendo de
la base de que sólo clava bien el clavo el que ha clavado mil; descartada en absoluto
la improvisación. 

Llegaba mayo, y casi llevábamos nueve meses repitiendo una o dos veces a la se-
mana con enorme disciplina la misma cantinela; por increíble que parezca, no había
tiempo que perder. Sin embargo, para mayor sorpresa, los niños no se aburrían, no;
la repetían y la volvían a repetir en masa, cada día más seguros de sí mismos, mirán-
dose de vez en cuando unos a otros con media sonrisa, como queriendo distinguir
entre todas las voces su propia voz. Buscándosela, puliéndosela, dejaban la vista po-
sada, perdida descansadamente en los labios de la profesora, diciendo con ella ese
mismo decir que en su boca leían. 

Desde el más tímido, al más inquieto, todos lo aprendían, todos a una… Las chi-
cas aprendían también los papeles masculinos y ellos los femeninos: aprendían la
pieza entera. La maestra insistía a veces en tal o cual pronunciación, simplemente,
para romper de paso su estado cuasi hipnótico. Ellos se mostraban satisfechos de ha-
cerlo todos igual de bien, tan contentos de pertenecer todos a ese mismo clan de la
clase IX, divertidos al emular y copiarse entre sí, al abrigo del amplio grupo; de ca-
mino, puede que vacunados en bloque, por hartazgo, contra el adocenamiento y el
plagio. Animados, pues, a lo contrario: a crear, a crearse su propio discurso. Juraría
que muchos todavía lo recuerdan como una originalidad personal multiplicada por
tantos individuos como allí había, como a menudo le pasa al que no distingue bien
entre lo suyo y lo ajeno. Esa confusión allí no era tal, era una buena señal: lo habían
hecho propio. Y en realidad cada grupo puso al fin su sello personal en las distintas
representaciones del texto. 

En aquella ocasión nadie se quedó sin representar Las Aceitunas, en los diferen-
tes grupos de cuatro actores, dos y dos: Águeda de Toruégano, la madre de Menci-
güela, hija ésta también de Toruvio, vecinos de Aloxa; personajes que recorrieron las
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para una representación en el
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distintas bibliotecas del Colegio. Y vimos que la señorita Ángeles
se reía sin perder detalle, bastante, bastante feliz... Me atrevo a pen-
sar que estaríamos ambas de acuerdo en que mil imágenes quedan
a los pies de los caballos ante una sola palabra bien dicha. Allí que-
daba entonces el germen, que de esa forma era en la clase IX muy
sencillamente vivido, de otras cosas muy sutiles y dignas de mati-
zar el teatro, considerado, no como un simple ejercicio de fingi-
miento, sino como un adentrarse en la comprensión más profunda
del texto o de la obra en cuestión. El mejor actor sería aquel que
fuera capaz de hacer comprender en su justo sentido las palabras del
autor.

Pero no creo que fuera sólo eso lo que ella pretendía, sino lo que
el niño, en ese proceso, consigue llegar a destacar como individuo
con voz propia. Y esa voz suya diciendo las cosas que componen una
obra de arte, levanta en su pequeña persona la emoción incompara-
ble de ser único en el mundo, en donde su espíritu emergente co-
mienza a tomar forma. Y además, cuando por fin le permitimos ya
leer lo que está escrito, lo ve cargado de un relieve que de otra ma-
nera no conocería. Y esa formación humana y lingüística era la fina-

lidad última, el logro más increíble de todo aquel trabajo que constituía una clase
magistral de lengua viva; una manera de enseñar muy activa, puramente oral, sin
notas, calificaciones, ni distinciones, y de larga tradición; una manera de mantener
viva la cultura heredada, educando aspectos del castellano y de sus voces, que están
siendo cada vez más olvidados, casi perdidos…

La autenticidad de las gentes y de las cosas estaba mientras tanto entre sus co-
mentarios más frecuentes. Creo que ocupaba una de las más altas escalas en el con-
junto de sus valoraciones. En el trato diario con ella, adquiría sentido y concreción
ese concepto del griego: “authentikós, el que obra por sí mismo, el maestro” que aca-
so pueda parecer abstracto. Sin embargo, nos lo encontrábamos, tropezábamos con
él caminando al lado de aquella mujer muy interesante y divertida, a cada paso.
Cada paso que muy conscientemente iba dando ella contra la corriente de falsedad o
fraude que detectaba por doquier avanzando y extendiéndose, siempre con la ame-
naza de corromper y corroer los principios que cimientan la civilización.

Quería enseñar a los niños a que rechazaran y se carcajearan desde muy peque-
ños de todo lo adulterado, fomentando su natural y rotunda carencia de hipocresía,
para mantenerla y pulirla y que sirviera de base a toda una actitud abierta y recep-



tiva. Los títeres hacen mofa constante de la filfa, de la opulencia vacía, del mentiro-
so, de la pretendida felicidad que festeja cutre sus propias apariencias engañosas, de
la pedantería y la petulancia... Y los niños captan perfectamente esa larga tradición
culta y jocosa de la vieja España que a la señorita Ángeles le servía de ayuda, de
ejemplo y enseñanza (sin limitarse, por cierto, a lo puramente castellano: ahí sigue
el maravilloso viaje de Nils, un niño sueco que sólo aprende a valorar lo que tiene y
lo que es cuando lo pierde transformado en duende).

Enamorada de las cosas sencillas, descartó al fin la repetición hasta el infinito de
aquella experiencia, tal vez por lo costoso del proceso, por la enorme cantidad de pe-
queñas personas que había que movilizar, con un ímprobo esfuerzo del profesor...
Tendría que haberle dado entonces mi opinión: con todo, merecía la pena. Mereció
la pena, en cualquier caso; y en aquellos años –dos o tres, si mal no recuerdo– que-
dó así sembrada tan valiosa simiente. 

Elena Fernández Tomás

Antigua alumna. Promoción 64

Profesora de “Estudio” (1978-1993)
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Cuando me pidieron que escribiese sobre la señorita Ángeles para este Boletín, sen-
tí como nunca el peso de la responsabilidad que representa hablar de alguien a quien
se admira pero de quien no se ha desarrollado la suficiente distancia como para em-
plear la objetividad precisa. Han sido tantos años de relación que me resultaba muy
difícil hurtarme al cotidiano ejemplo profesional y disociar a la maestra de la perso-
na como si realmente fuese necesario. Nada más equivocado ya que en personalida-
des como la suya no se pueden hallar fronteras que resuelvan donde empieza la una
para dejar paso a la otra, probablemente porque, en ellas, no exista esa dualidad de
facetas que casi todos poseemos. Personas como Ángeles Gasset son un todo en si
mismas de forma permanente, sin límites condicionantes. 

Conocí a la señorita Ángeles en el año 1979 en un momento en el que el Colegio
no empleaba demasiado protocolo ni formalismos ante la incorporación de un nuevo

1981-1982
Orígenes de El Nacimiento



profesor, por lo que nadie se ocupó de presentarme a las personas que lo dirigían. No
obstante, me informaron de inmediato que estaba regido por una trinidad perfecta-
mente definida y donde debería prestar especial atención a la señorita Ángeles Gasset
por ser la vinculada a la, entonces, I Sección en cuyo grupo iba a desempeñar mi ta-
rea. En cualquier caso, no tuve contacto con ella hasta pasados unos meses, durante los
cuales me asignaron la tarea de preparar a los niños que debían realizar el baile del Pe-
llico dentro del Auto de Navidad. Sirva el punto y aparte para indicar que semejante
encargo no hubiese sido realizable de no ser por la generosa colaboración de la señori-
ta Ana Carreira que tuteló a esta novata en tan complicada y laboriosa tarea.

Fue en la representación formal de aquel Auto, en la que cualquier cosa me sobre-
cogía, cuando por fin conocí a la señorita Ángeles. Controlábamos a los niños antes de
salir a escena cuando apareció con dos zagales de la mano dispuesta a ensayar una vez
más y dar lo que ella misma definía como el último toque en cuanto a voz y movi-
miento a aquella pareja de alevines. Especial preocupación le procuraba el hecho de
que los niños no dijeran la letra con sonsonete, término poco utilizado habitualmente
pero que ella empleaba con frecuencia para expresar su aversión a la peligrosa rutina.

Creo que en ese momento formé una imagen de su personalidad que sigue per-
viviendo en mí y que significó y significa el mejor ejemplo que me podía regalar.
Alguien a quien yo veía como enorme ante mi inseguridad fue capaz de transmitir-
me que nada debe dejarse a la improvisación y mucho menos ampararse en que por
ser niños pequeños el resultado siempre nos parece entrañable. Por supuesto que ad-
mitía que el principal capital está en la inocencia de los actores, pero matizaba que
ésta siempre debe ir convenientemente arropada por un trabajo riguroso y bien he-
cho. Para ella todo aquello que no se cuidaba absolutamente, tenía siempre el ries-
go de convertirse en vulgar. Su elevado concepto estético abarcaba cualquier mani-
festación personal. Había que cuidar el vestuario, el lenguaje, el movimiento, el
tono, la expresión en su conjunto y todo ello con mimbres tan delicados como los
niños de menor edad. Y aquí nos encontramos con otra de sus fijaciones más rele-
vantes: los chicos más pequeños. Siempre lamentaba el vacío existente en los niños
de cuatro años que no tenían oportunidad de participar en el Auto de Navidad, pre-
visto únicamente a partir de los cinco, y en esa inquietud compartida confluimos ca-
sualmente en el curso de 1981.

Desde la libertad con que siempre he desarrollado mi labor, decidí preparar
como trabajo de clase para aquella Navidad, una función similar al Auto representa-
da por los niños de cuatro años y con un esquema reducido y adaptado. Haciendo
una vez más gala de mi inexperiencia y por tratarse de algo a lo que en ningún mo-
mento pensaba hacer público, decidí bautizarlo como Autito sin prever que en el Co-
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legio cualquier actividad tiene mucho eco tarde o tem-
prano y más tratándose de niños pequeños. 

Era probablemente la semblanza más real del he-
cho histórico, pues la precariedad con que llevé a cabo
aquel primer Autito –perdón, señorita Ángeles– no
hubiese resistido el más mínimo análisis estético. La
representación estaba reducida a la escenificación del
Misterio, los correspondientes Reyes Magos y un gru-
po de pastorcillos que agasajaban al niño cantándole
como solistas y entregándole un presente cada uno. El
escenario era un hueco de escalera del propio Colegio
como mejor aproximación a una gruta; el vestuario, la
tarea abnegada de las señoritas de la clase IV, que como
muestra de los recursos que manejábamos, tuvieron
que recurrir a tres largas mantas de las empleadas en el
reposo para dotar a los Magos de sus correspondientes
y mayestáticas capas; como pesebre, una de las camitas
utilizadas para el mismo destino que las mantas y así
todo el atrezzo necesario.

No quedó ahí la colaboración de mis compañeras,
sino que entusiasmadas por los buenos resultados vistos
en los ensayos, me insistieron para que invitara a la seño-
rita Ángeles, aún a costa de superar mi timidez ante su
persona, y me atreví a visitar su despacho para comen-
tarle el objetivo. Con el paso del tiempo pude compren-
der que la idea le gustó, pero en aquel momento, como

seguramente en todos los que he convivido con ella, volvió a aparecer la señorita Án-
geles más auténtica, la de la permanente didáctica. Ahora pienso que sabía tanto por-
que estaba siempre enseñando y le agradezco desde el recuerdo sus muchas correccio-
nes que, al menos para mí, tan útiles han resultado. Respetuosamente me permitió
que le expusiera la idea y el trabajo que habíamos realizado y por todo comentario me
dijo: “Eso de Autito no me gusta nada en absoluto. Auto es un término que no admi-
te diminutivos. Debe llamarse Nacimiento”.

Con semejante respuesta la verdad es que no tenía muy claro si le gustaba o no
el sencillo proyecto; pero la realidad es que allí estaba el día de la representación y,
probablemente, había dado muchas vueltas al encaje entre aquella iniciativa y su de-
seo de que los más pequeños participasen de la Navidad con mayor intensidad que
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Alumnos de las clases IV y V
interpretando el “Romance de
Mizomecetra” del Nacimiento.
Curso 89-90.

Representación del primer
Nacimiento. Curso 82-83.
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Dibujos de las clases 15. 
Curso 2005-2006.

De arriba abajo:
Cintia del Amo, y 
Carlos Arenillas.

Cartel. Dibujo de Pilar Bautista.
Clase 15. Curso 2001-2002.
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como hasta el momento, a través exclusivamente de los trabajos manuales. Creo que
el resultado de aquella función fue lo de menos pues ella ya había puesto en marcha
su capacidad creativa y decidió que El Nacimiento se institucionalizaría dando la
oportunidad a los más pequeños de sentirse partícipes de una función no solamente
como público sino como intérpretes.

A la vuelta del verano de 1982, Ángeles Gasset ya se incorporó al curso con su
flamante guión de El Nacimiento completamente escrito. Tal vez la proclividad lite-
raria le hizo dejarse llevar por el propio texto y el producto era muy elevado en cuan-
to a contenido como para reducirlo a la escasa capacidad de los más pequeños exclu-
sivamente, por lo que se amplió la participación hasta la clase X y ese mismo año
llevamos a cabo la primera representación que resultó todo un éxito cargado de emo-
tividad. Fuimos un grupo de profesores muy ilusionados con aquella nueva activi-
dad que nos resultaba tan cercana y, en mi caso, sumaba a la ilusión el orgullo de que
una directora de la entidad de Ángeles Gasset hubiese prestado atención a una idea,
incluso respetando parte del texto original y que esta se haya transformado con los
años en algo perdurable gracias a su interés, su trabajo y su perfeccionismo.

Berta Cano

Profesora de la Sección Infantil

Portada del guión manuscrito 
de El Nacimiento, dedicado 
por Ángeles Gasset a Pilar
Cano, Berta Cano, Luz María
Rodríguez, Yayoe, Montse
Gutiérrez y Mariana Ruiz-
Castillo.

El Nacimiento, dedicado a
Berta Cano por Ángeles Gasset,

diciembre de 1994.
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Cuando Elena Gallego me pidió que escribiera sobre cómo la señorita Ángeles se
despidió para siempre de la tarea de hacer curritos en el Colegio y cómo me pasó el
relevo, mi corazón se sintió alegre y satisfecho. Por fin podría compartir con otras
personas el mensaje que depositó en mi espíritu de aprendiz: “Tengo el conocimien-
to, pero lo que importa es comprender, comprender la esencia del niño”.

Por eso todo lo que os voy a contar lo voy a hacer a modo de cuento, porque de-
jar la puerta de la infancia un poco abierta es una imagen muy valiosa.

La joven candidata acababa de terminar sus estudios cuando un día de verano a las
ocho y media sonó inesperadamente el teléfono. La joven lo cogió. Al otro lado de la

Depositar imágenes 
en el alma del niño



línea se oía una voz cercana y llena de autoridad ¡Era Pelos, Peletes! Entonces sintió
que sus piernas se habían paralizado, su corazón latía con fuerza y sus ojos se habían
llenado de lágrimas. “Sí, señorita Ángeles, soy yo” dijo, poniendo su corazón dispo-
nible. “He decidido dejar de hacer los curritos en el Colegio y quiero enseñarte… Te
daré mi llave dorada… Te espero en septiembre, el primer miércoles a las doce en
punto, en mi despacho de la I Sección… Ya sabes, en la puerta de color gris”.

Maestra y alumna se reunieron en aquella habitación, se miraron confidentes,
evidenciándose en ellas la amistad de sus ancestros, el amor hereditario y el encuen-
tro entre el joven y el adulto. Después, silencio y meditación: la señorita Ángeles se
había quedado dormida… Al rato, despertó y como una ráfaga de viento sacó, ha-
ciendo la misma magia que el Mago Relinchín, la llave de un candado.

Con paso firme se dirigió a la clase de Música, abrió el armario donde yacían sus
marionetas de guante y las fue colocando cuidadosamente en el interior del teatro.
Lo hacía como si de una ceremonia se tratara, con la mirada atenta, con amor y en-
tusiasmo. La joven observaba y se daba cuenta de que ante ella se estaba producien-
do un acontecer íntimo, lleno de magia y sabiduría.

Una vez dentro de la estructura de madera, la señorita Ángeles hizo un gesto
amable e invitó a su discípula a que ocupara el asiento de al lado, inmediatamente
señaló con su dedo índice el lugar que ocupa la pequeña celosía: “Éste es un elemen-
to que he introducido. ¿Ves? Es para ver las caras de los niños y niñas. A través de
ella se establece una comunión entre la marioneta, el titerero y los pequeños. Los ni-
ños necesitan momentos para dar y recibir, para integrarse y participar, necesitan ser
parte de una comunidad, siendo individuos, necesitan momentos para la devoción y
espacio para la curiosidad, necesitan que se les muestre una vida de principios y dar-
les la libertad para que los descubran ellos mismos”. Cuando finalizó de hablar, la
clase se había llenado de párvulos y las dos asomaron sus curiosas miradas a través de
la celosía. Muchas caritas estaban observando. En ese preciso instante se encendió la
luz que ilumina el pequeño escenario.

Salió el presentador. Es un payaso que tiene un curioso acento francés y los niños
con problemas de pronunciación se sienten aliviados al reconocer en otro el mal que
ellos padecen. Acto seguido salió el Rey que representa la autoridad y la sabiduría,
por eso sobre su cabeza de cabellos blancos descansa una corona de oro.

Y así de una forma mágica y emocionante, fue raptada el alma de la joven apren-
diz y depositada en el mundo de los curritos a través de las enseñanzas de la señori-
ta Ángeles.

Estuvo cerca de Pelos y sintió devoción cuando éste fue monaguillo y acometió
al Dragón sin más arma que un apagavelas. Sintió asombro cuando Pelos recibió
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< (De izquierda a derecha) Elena Berlanga, Ángeles Gasset y Ángeles Lorente.
Representación de curritos en la casa de Cuenca de Ángeles Gasset, 1996.
Foto cedida por Ángeles Lorente.
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del Mago Relinchín una carta otorgándole por un día sus poderes en Los tres deseos.
Sintió compasión por el Doctor Sanalotodo cuando el Caballero de Pluma y Som-
brero le quitó algunos papeles interesantes en El sabio distraído y sintió agradeci-
miento cuando en El palo de la justicia el rey mago Melchor lee la carta de Pelos que
dice: “Yo no os pido nada; solo deseo una aventura, y eso ¡no se puede dejar en un
zapato!”.

Y así, la joven maestra comprendió que lo que la señorita Ángeles estaba ha-
ciendo era depositar imágenes en el alma del niño para que siguiesen vivas en su
interior, con fuerza moral, creando la capacidad de discernir entre el bien y el
mal. Promover interés y expectación para que los niños y niñas aprendan el mun-
do haciendo, para que vivan el mundo sintiendo y para comprender el mundo
pensando.

Un buen día cuando la señorita Ángeles sintió con su intuición que era el mo-
mento de partir y dejar sola a su joven maestra, se puso en contacto con la señorita

Dibujos de Ángeles Lorente.
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Clarita y le dijo: “Ve, acércate a ella, coge su mano, dale un apretón y con una mi-
rada intensa dile que ya está preparada”.

Y así fue como durante más de siete años la joven estuvo haciendo los curritos
todos los miércoles junto con otras profesoras que también habían recibido de parte
de la señorita Ángeles la preciada llave dorada. Pero, antes de poner fin a este rela-
to, quiero que sepáis que conozco muy bien a esa joven, quien un día me confesó
que, siempre, antes de empezar una función hacía un pequeño ritual que consistía
en pedir permiso a la señorita Ángeles para utilizar sus curritos.

Un hada le había susurrado al oído que eran parte de su corazón.

Ángeles Lorente

Antigua alumna. Promoción 81

Profesora de “Estudio” (1984-2005)
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A pocos días de la terminación de este Boletín, una celebración nos recordó la in-
fluencia y empuje fundamental de Ángeles Gasset en la reconstrucción de la iglesia
románica de Arcas. Precisamente está todavía reciente el homenaje que se le hizo el
pasado 16 de septiembre en el Ayuntamiento de Arcas cuyo “Pleno Corporativo
adoptó por unanimidad de todos sus miembros nombrar, a título póstumo, Hija
Adoptiva de Arcas a Dª Ángeles Gasset de las Morenas por su excelente labor lleva-
da a cabo en la restauración de la Iglesia Románica de esta localidad [sic]”.

En el Boletín n.º 2 de “Estudio”. Boletín de Actividades, Nicolás Urgoiti escribió
un artículo muy minucioso sobre la reconstrucción de la iglesia, detallando los pa-

2006
Ángeles Gasset, 
Hija Adoptiva de Arcas
Iglesia románica
de Arcas, Cuenca.
AHFE.



sos seguidos desde el punto de vista arquitectónico. Para este artículo selecciono
textualmente párrafos que pueden acentuar el carácter y personalidad de Ángeles.

“Torner le comentó el tema a Ángeles Gasset que quedó emocionada ante la decla-

ración de sinceridad y buena voluntad de don Aurelio y decidida a conocer el problema

de cerca emprendieron el corto viaje a Arcas”.

“Sin pérdida de tiempo, Ángeles tomó cartas en el asunto y a su vuelta a Madrid se

puso en contacto con […] El resultado fue que, picados por la curiosidad de encontrar

una iglesia románica en una situación tan meridional en España, y por el entusiasmo

que nos transmitió Ángeles, todos fuimos a Cuenca y a Arcas varias veces a lo largo de

la primavera de 1962.”

Ya con estos dos párrafos se puede ver que Ángeles, una vez que se conmueve
por algo, toma una decisión y sin pérdida de tiempo toma cartas en el asunto, ha-
bla con unos, con otros, remueve Roma con Santiago y logra el fin que persigue.
Así era ella para todo. Cualquier obstáculo lo sabía resolver.

“Así es que después de no pocas reuniones y gracias al poder de persuasión de Án-

geles, Torner y algún otro[…] conseguimos luz verde para que la Diócesis financiase

nuestra propuesta de artesonado de madera y para que permitiese la obra de consolida-

ción de los muros exteriores del ábside.”

Los que la conocimos nos podemos imaginar su participación en esas reu-
niones y si hubiera hecho falta hablar con el Papa hubiera ido con sus anda-
res de mujer decidida al Vaticano y hubiera convencido al Santo Padre y a
San Pedro.

“A comienzos de julio de ese año se empezaron las obras en la iglesia. Los

que estábamos estudiando, ya de vacaciones escolares, nos fuimos instalando

sucesivamente en Cuenca, en la calle San Pedro 29, la casa de Ángeles, don-

de se instaló el cuartel general de campaña de verano. El equipo se vio re-

forzado por nuevas incorporaciones, tales como José Luis Bauluz y su fami-

lia, Diego Gasset, Mª Ignacia Magariños y Martine Moinot, “la francesa”

que daba clase a Diego […] a lo largo del verano fueron desfilando bas-

tantes alumnos y ex alumnos de “Estudio” por Cuenca y Arcas, apor-

tando su entusiasmo y trabajo voluntario durante el tiempo que estu-

vieron.”

Abajo: Programa de actos de “Estudio” para recaudar
fondos para la reconstrucción, 1962. AHFE.
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Plano de Pons Sorolla para la restauración
de la iglesia de Arcas, Cuenca. 1964.
AHFE.
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Planos de Pons Sorolla.
Izquierda, alzado y arriba,
cubierta del proyecto.
AHFE.

Restauración de la espadaña.
AHFE.
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Restauración del ábside.
AHFE.

Mapa del románico en Cuenca.
Manuscrito de Jimena Menéndez

Pidal y Ángeles Gasset.
AHFE.
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Esto refleja cómo era la casa de San Pedro en verano: llena de gente pero organi-
zada, divertida y dinámica pero con horario. Recuerdo las tareas de verano de 10 a
11 y de 4 a 5. Los que entonces éramos pequeños también colaborábamos en la casa
y en la reconstrucción, pasándonos piedras unos a otros en cadena, forma eficaz de
ayuda colectiva que practicábamos muchas veces también en el Colegio.

“Una pregunta que me hacía al escribir este relato era de dónde sacamos dinero

para financiar las obras realizadas durante la campaña del verano de 1962, aparte de la

ya mencionada financiación del artesonado de la nave, financiada por la Diócesis. Des-

pués de preguntar a varios miembros del equipo, Luis Vázquez de Castro me dio la res-

puesta: fue Ángeles, que acababa de cobrar los derechos de autor de su libro Títeres con

cabeza, y los destinó a financiar las obras que se llevaron a cabo.”

Ella era todo generosidad, lo daba y lo dio todo hasta el final. Lo mismo pagaba
clases particulares a familiares o alumnos que lo necesitaran, que pagaba becas, que
regalaba aquello que habías comentado que te gustaba o te traía algún recuerdo, y,

Restauración de la fachada sur.
AHFE.
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Título de Hija Adoptiva
de Arcas.

La iglesia tras la
restauración.

AHFE.



lo más importante, la donación de casi todos sus bienes
a la Fundación Estudio, para asegurar la continuidad
del Colegio.

“[…] en esta experiencia nadie tuvo afán de pro-

tagonismo, de destacar por la labor realizada, “de

apuntarse un tanto”. Lo que nos movió a llevarla a

cabo fue el motivo en sí mismo y el entusiasmo que

Ángeles Gasset supo transmitirnos […]”

Otra característica de su gran personalidad era su
humildad. Nunca quería protagonismo, todo lo hacía
como con los curritos, detrás de la celosía. Para ella
todo era normal. Si una iglesia está en ruinas se recons-
truye, si hace falta un colegio que lleve la línea del Ins-
tituto-Escuela se crea, si los títeres tienen beneficios
pedagógicos se hacen, si el Auto de Navidad tiene un
nivel muy alto para párvulos se hace otro más infantil,
etc. Todo normal ¿verdad?… Para ella sí.

Ángeles Gasset Lázaro

Antigua alumna. Promoción 70

Profesora de “Estudio”
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Detalle de la portada sur. 
AHFE.
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